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INTRODUCCIÓN

Se considera deserción escolar a la interrupción indefinida en la asistencia a clases, sin obtener la certificación 

correspondiente para el nivel cursado. La deserción en la República Dominicana ha sido objeto de amplio estudio 

y debate en la comunidad educativa. Sus efectos en las trayectorias económicas y socioeducativas de los jóvenes 

desertores han demostrado ser limitantes a lo largo del ciclo de vida. No obstante, los acontecimientos de la última 

década (ej. la interrupción escolar presencial provocada por la pandemia del COVID-19, la disminución de las tasas de 

embarazo adolescente, la diversificación de la oferta educativa), han puesto en relieve la necesidad de profundizar 

en la comprensión del fenómeno, a fin de orientar políticas de prevención más pertinentes y ajustadas a la realidad 

social actual del país.  

El objetivo de este estudio es analizar la deserción  escolar en el nivel secundario en la República Dominicana y los 

factores asociados a este fenómeno. El análisis se apoyó en un enfoque metodológico mixto, que combina el uso 

de datos administrativos con entrevistas de profundidad y grupos focales. A partir de los datos administrativos del 

Sistema Integrado de Gestión Escolar de la República Dominicana (SIGERD) que gestiona el Ministerio de Educación 

(MINERD), se realizó una caracterización de las trayectorias posibles de los estudiantes una vez ingresan a la educación 

secundaria en un año típico. Para esto, se llevó a cabo un seguimiento a  la cohorte de estudiantes inscritos por 

primera vez en el primer grado de la educación de secundaria del Sistema General en el año escolar 2017-2018 y se 

realizó una caracterización de las trayectorias más comunes que siguen los estudiantes dominicanos al concluir su 

educación primaria. 

Se destaca que el 34.3% de los estudiantes a los que se realizó este seguimiento no había concluido sus estudios 

luego de 8 años de haber iniciado la secundaria y no se encontraba inscrito en ninguno de sus sistemas. El 51.2% de 

los estudiantes concluyó sus estudios secundarios en seis años consecutivos. De estos, un 46.1% se graduó de un 

centro del Sistema General, mientras que el 5.1% lo hizo del Subsistema de Educación de Adultos. También se realizó 

una caracterización de los estudiantes que desertaron de sus centros educativos con el fin de identificar factores 

asociados y puntos de riesgo a lo largo de sus trayectorias . 

Finalmente, se desarrolló una fase de investigación cualitativa para comprender las razones subyacentes de la 

deserción escolar desde la perspectiva de actores clave —estudiantes que han desertado o están en riesgo, jóvenes 

en PREPARA, docentes y directivos escolares — mediante la realización de grupos focales y entrevistas en profundidad 

a expertos del área educativa del sector social y funcionarios del MINERD. La información fue analizada mediante 

codificación temática para identificar patrones, factores de riesgo y percepciones sobre el sistema educativo, 

complementando así el análisis estadístico.

Este documento se estructura en seis capítulos. En el primero, se identificaron los factores individuales, familiares, 

económicos y escolares asociados a la deserción, a partir de la evidencia documentada en estudios previos. El segundo, 

presenta un análisis de programas y políticas que han demostrado efectividad en su prevención, prestando especial 

atención a los contextos de implementación para extraer lecciones aplicables a la República Dominicana. El tercero, 

se enfoca en la medición y caracterización de la deserción escolar y las trayectorias educativas de los estudiantes 

luego que inician la educación secundaria. El cuarto, detalla los principales hallazgos del análisis de percepción de los 

actores. Finalmente, se presentan las conclusiones y recomendaciones derivadas del análisis.
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1. FACTORES 
ASOCIADOS A LA 
DESERCIÓN ESCOLAR
 
 
1.1 DETERMINANTES DE LA DESERCIÓN 
ESCOLAR

La deserción escolar se entiende como la salida 
del sistema educativo antes de completar el nivel 
de enseñanza cursado sin obtener la acreditación 
correspondiente (De Witte, 2013). Sus consecuencias 
trascienden el ámbito educativo, ya que mayores 
tasas de deserción se asocian con menores niveles 
de capital humano, reducciones en la productividad 
y el crecimiento económico, menor generación 
de ingresos fiscales y mayores niveles de pobreza 
intergeneracional, así como peores resultados de 
salud física y mental a lo largo de la vida (Christenson 
& Thurlow, 2004; Josephson, 2018; Levin, 2005; 
Lansford et al., 2016). Asimismo, la deserción también 
se vincula con mayor exclusión social, inserción 
laboral precaria, criminalidad y debilitamiento de 
la cohesión social (Dussaillant, 2017). Dados estos 
altos costos sociales, comprender los factores que 
conducen a la interrupción de las trayectorias 
educativas resulta clave para el diseño de políticas 
efectivas de prevención. 

La literatura internacional identifica múltiples 
determinantes interrelacionados que operan de 
manera progresiva y acumulativa, entre ellos rezagos 
de aprendizaje, sobreedad escolar, restricciones 
económicas del hogar, responsabilidades laborales o 
de cuidado, embarazo y uniones tempranas, así como 
factores de la oferta educativa como la distancia, el 
clima institucional y la pertinencia de la enseñanza 
(Kattan & Székely, 2017; UNESCO, 2021; UNESCO, 2024; 
BID, 2014). Factores similares han sido identificados 
reiteradamente en estudios realizados en República 
Dominicana (e.g., Guerrero, 2024; UNICEF-UNESCO, 
2018; OIT, 2021).

La deserción es, además, un fenómeno 
multidimensional que incorpora factores de riesgo 
situados en distintos niveles: características del 
estudiante y su familia, condiciones del centro 
educativo, dinámicas territoriales y el contexto social 
más amplio (Christenson & Thurlow, 2004; De Witte et 
al., 2013; Weybright et al., 2017). Por ello, no puede 
atribuirse exclusivamente a las decisiones individuales 
del alumno, sino que emerge de la interacción entre 
condiciones estructurales y experiencias escolares. 
Las secciones siguientes sintetizan los principales 
factores de riesgo asociados a la deserción en 
la educación secundaria y muestran cómo su 
acumulación progresiva se traduce, finalmente, en la  
deserción definitiva del sistema.

 
1.1.1 Sobreedad, repitencia y rezagos de 
aprendizaje

Se considera que un estudiante tiene sobreedad 
cuando tiene más años de edad que la edad teórica del 
grado que cursa. La sobreedad, junto con la repetición 
de cursos y los rezagos de aprendizaje, se constituyen 
como los factores más críticos de riesgo de deserción 
escolar en América Latina. La sobreedad suele ser 
la consecuencia de repitencias e interrupciones 
escolares, ya sea por reprobación o abandono 
previo, y se traduce en rezagos de aprendizaje que 
se acumulan con el tiempo. Este rezago reduce el 
rendimiento del estudiante, alimenta la percepción 
de “no poder” y aumenta el costo psicológico de 
continuar en la escuela, todo lo cual eleva el riesgo de 
deserción (Roman, 2013). 

La literatura identifica dos mecanismos principales 
a través de los cuales la sobreedad incrementa la 
probabilidad de deserción. El primero se relaciona 
con procesos de comparación social. Los estudiantes 
con distorsión edad–grado suelen enfrentar 
estigmatización, expectativas académicas más bajas 
y comparaciones desfavorables con sus pares, lo que 
debilita su autoeficacia y reduce su motivación para 
continuar en la escuela. Como resultado, presentan 
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mayores niveles de ausentismo, problemas de 
disciplina y un riesgo significativamente mayor de 
abandono (Valenzuela, Ruiz y Contreras, 2019). Estas 
dinámicas pueden reforzarse a nivel institucional: 
escuelas con alta distorsión edad–grado tienden a 
registrar mayores tasas de repitencia y abandono 
intraanual, y a reproducir prácticas escolares que 
terminan excluyendo a estudiantes rezagados 
(Rambla, Pereira y Gallego, 2013).

El segundo mecanismo se vincula con el aumento de 
los costos de oportunidad a medida que avanza la edad 
del estudiante. En la educación secundaria, el rezago 
escolar suele interactuar con presiones económicas 
del hogar, de modo que los estudiantes de mayor 
edad enfrentan una mayor probabilidad de sustituir 
el tiempo dedicado a los estudios por actividades 
laborales u otras responsabilidades (Kattan & Székely, 
2017). En conjunto, la sobreedad refleja rezagos 
académicos acumulados que deterioran la trayectoria 
escolar y aumentan significativamente el riesgo de 
deserción.

 
1.1.2 Embarazos adolescentes y paternidad 
temprana

El embarazo en la adolescencia constituye una de 
las interrupciones más significativas de la trayectoria 
educativa de las mujeres. Aunque la fertilidad 
adolescente ha disminuido de manera sostenida 
en América Latina, persisten brechas importantes 
por nivel socioeconómico y por localización rural o 
urbana (Sanhueza et al., 2023). Una dinámica similar 
se observa en la República Dominicana, donde el 
número de embarazos en adolescentes se redujo casi 
a la mitad entre 2017 y 2024 (ONE, 2025), aunque 
las tasas continúan siendo significativamente más 
altas entre los hogares de menores ingresos. Datos 
de ENHOGAR-MICS 2019 muestran que la tasa de 
nacimientos fue de 77 por cada 1,000 mujeres de 15 a 
19 años, pero alcanzó 110 en zonas rurales y 145 en el 
quintil de menores ingresos. De manera consistente, 
provincias fronterizas como Elías Piña, Dajabón 

y Monte Cristi presentan niveles de embarazo 
adolescente superiores al promedio nacional (ONE, 
2019; UNICEF, 2021).

Asumir responsabilidades de cuidado derivadas de la 
maternidad durante la adolescencia limita el tiempo 
disponible para estudiar, dificulta la asistencia regular 
a la escuela y expone a las jóvenes a estigmas sociales, 
lo que incrementa el riesgo de desertar. De acuerdo 
a Guerrero (2024) el 73% de las adolescentes madres 
o en unión temprana en República Dominicana 
abandona la escuela en los meses posteriores al 
parto, principalmente debido a la falta de apoyo para 
el cuidado infantil y a las restricciones de tiempo 
asociadas a la maternidad. Las pocas estudiantes 
que logran continuar suelen hacerlo gracias al 
apoyo directo de familiares, lo que sugiere que la 
disponibilidad de redes de cuidado resulta clave para 
la permanencia educativa.

Estos resultados coinciden con estudios del Banco 
Mundial (2021) y Human Rights Watch (2023), que 
documentan cómo muchas adolescentes desean 
continuar sus estudios pero enfrentan sistemas 
educativos que carecen de horarios flexibles, permisos 
para lactancia o espacios de cuidado infantil. En este 
contexto, la deserción no responde necesariamente 
a una menor valoración de la educación, sino a la 
dificultad de compatibilizar la maternidad con la 
continuidad escolar.

 
1.1.3 Uniones tempranas

Las uniones tempranas son matrimonios formales o 
convivencias antes de los 18 años. Estas inciden en las 
tasas de deserción al marcar una transición temprana 
hacia roles adultos que suelen ser incompatibles con 
la continuidad educativa. Según el Banco Mundial 
(2021), el 36 % de las mujeres dominicanas se casó o 
unió antes de los 18 años, y más de la mitad reportó 
que esa unión implicó abandonar o interrumpir sus 
estudios; en particular, el 52.6 % declaró no haber 
podido terminar la escuela debido a su nueva 
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situación conyugal. Estos resultados sugieren que 
la unión temprana no solo acompaña al embarazo 
adolescente, sino que también actúa como un factor 
independiente de deserción.

Es posible identificar tres canales fundamentales a 
través de los cuales las uniones tempranas influencian 
la decisión de permanecer en la escuela. Primero, las 
uniones tempranas redefinen los roles sociales y las 
expectativas de género, creando para las jóvenes 
nuevas responsabilidades domésticas y de cuidado 
que compiten con la escolaridad (Guerrero, 2024). 
Segundo, las uniones suelen precipitar la maternidad 
temprana, reforzando las restricciones de tiempo y 
cuidado asociadas a la deserción escolar. Tercero, en 
algunos contextos las uniones tempranas implican el 
traslado al hogar del esposo, lo que puede aumentar 
la distancia a la escuela o generar incompatibilidades 
con los horarios escolares (Girls Not Brides, 2021).

 
1.1.4 Oferta educativa limitada

La disponibilidad limitada de centros educativos, los 
cambios de infraestructura al avanzar de nivel, las 
largas distancias y los tiempos de traslado elevados 
aumentan las barreras para permanecer en la 
escuela, especialmente en zonas rurales o remotas. 
Cuando no existe una escuela secundaria cercana 
al lugar donde el estudiante completó la primaria, 
o cuando el transporte es deficiente, los costos de 
acceso en tiempo, dinero y esfuerzo aumentan, lo 
que eleva la probabilidad de deserción o de optar 
por modalidades educativas más flexibles, como 
programas semipresenciales. Evidencia geoespacial 
para Perú muestra que los estudiantes que egresan 
de primarias sin conexión territorial cercana con 
una secundaria tienen alrededor de un 33 % más 
probabilidad de no realizar la transición hacia 
ese nivel, incluso controlando por características 
individuales y escolares (Gutierrez, 2022).

Asimismo, una oferta insuficiente de escuelas, 
docentes, materiales, transporte o alimentación 

escolar puede deteriorar la experiencia educativa 
y reducir los incentivos para continuar estudiando. 
En América Latina, la infraestructura escolar y la 
disponibilidad de servicios educativos tienden a ser 
considerablemente menores en áreas rurales que en 
urbanas, lo que constituye una barrera de oferta que 
debilita el vínculo de los estudiantes con la escuela y 
afecta su permanencia (Duarte & Jaureguiberry, 2017; 
Arias Ortiz et al., 2024).

 
1.1.5 Inserción laboral por necesidades 
económicas

El trabajo infantil y adolescente constituye un canal 
importante de deserción escolar. En contextos de 
pobreza, muchos adolescentes abandonan la escuela 
para contribuir al ingreso del hogar, reduciendo la 
probabilidad de completar la secundaria. Con datos 
de 18 países de América Latina, Kattan y Székely 
(2017) encuentran que los estudiantes del quintil 
más bajo tienen casi el doble de probabilidad de 
abandonar la escuela que los del quintil más alto,  y 
esta probabilidad aumenta en 12 puntos porcentuales 
cuando el hogar enfrenta desempleo del jefe u otras 
caídas de ingresos.

A nivel regional, uno de cada cinco adolescentes de 
15 a 17 años trabaja, principalmente en ocupaciones 
informales (CEPAL, 2023a). En la República 
Dominicana, más de 70,000 adolescentes realizan 
alguna actividad laboral y más del 60 % de ellos no 
asiste a la escuela (ENCFT, 2021). Las largas jornadas 
y los horarios laborales intensivos reducen el tiempo 
disponible para el estudio y aumentan el riesgo de 
deserción escolar. La evidencia indica que el trabajo 
adolescente de carácter intensivo se asocia con un 
menor desempeño académico, menor vinculación 
escolar y una mayor probabilidad de deserción (Staff 
et al., 2010). Además, quienes abandonan la escuela 
para trabajar suelen insertarse en empleos informales 
y de baja productividad, perpetuando ciclos de 
pobreza y vulnerabilidad (OIT, 2021; CEPAL, 2023a).
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1.1.6 Trabajos domésticos y cuidados 
dentro del hogar

Si bien la literatura sobre deserción suele centrarse 
en la inserción laboral fuera del hogar, muchas 
adolescentes enfrentan formas menos visibles de 
trabajo, como labores domésticas y cuidado de niños 
o personas dependientes dentro del hogar. Estas 
responsabilidades reducen el tiempo disponible 
para estudiar y afectan su permanencia en el sistema 
educativo. En América Latina, las niñas y adolescentes 
dedican entre dos y tres veces más tiempo que 
los varones al trabajo doméstico y de cuidado; en 
promedio, 22 horas semanales frente a 9 horas en 
el caso de los varones (CEPAL, 2023b). Esta carga es 
particularmente alta en hogares de bajos ingresos, 
donde las adolescentes suelen asumir tareas de 
cuidado en lugar de participar en el mercado laboral, 
lo que incrementa el riesgo de rezago y deserción 
escolar (BID, 2024; CEPAL, 2020).

Estas normas sociales que asignan a las adolescentes 
una responsabilidad desproporcionada en estas 
tareas contribuyen a generar brechas persistentes 
en el logro educativo entre mujeres y hombres. En 
México, por ejemplo, las adolescentes que realizan 
tareas domésticas diarias tienen una probabilidad 
27 % mayor de abandonar la escuela (UNESCO, 
2021), mientras que en Paraguay alrededor del 31 
% de las jóvenes fuera del sistema educativo se 
dedica principalmente a trabajos domésticos y de 
cuidado familiar.  En la República Dominicana, el 37 
% de las adolescentes de hogares pobres que no 
asisten a la escuela reporta dedicarse al cuidado de 
otros miembros del hogar como principal motivo de 
deserción (UNICEF, 2022). Estas responsabilidades 
pueden incluir el cuidado de hermanos menores, 
hijos propios o de otros familiares, especialmente 
en contextos donde los servicios de cuidado infantil 
son limitados. Estudios cualitativos muestran que 
incluso adolescentes que no son madres abandonan 
la escuela para asumir estas tareas dentro del hogar 
(Guerrero, 2024).

1.1.7 Currículos poco relevantes y 
enseñanza memorística

Diversos estudios han identificado la baja pertinencia 
percibida de los contenidos escolares como un 
factor relevante en la desmotivación y la deserción 
en la educación secundaria. En América Latina, los 
currículos han estado tradicionalmente orientados a 
la memorización y a prácticas pedagógicas repetitivas, 
con pocas oportunidades para conectar el aprendizaje 
con la vida cotidiana o con las aspiraciones de los 
estudiantes. El informe Aprender Mejor del BID señala 
que la enseñanza en la región continúa centrada 
en la transmisión pasiva de contenidos, con escasa 
atención al desarrollo de habilidades aplicadas (BID, 
2017). Estudios recientes también destacan que la 
desmotivación, los problemas de aprendizaje y el 
clima escolar influyen en la decisión de abandonar 
(IDEICE, 2025).

Otro desafío importante es la limitada capacidad 
del sistema educativo para atender la diversidad 
de ritmos y necesidades de aprendizaje. La falta de 
estrategias inclusivas y apoyo personalizado aumenta 
el riesgo de exclusión de estudiantes con rezagos 
acumulados. Los avances reportados por MINERD 
en materia de educación inclusiva, como el aumento 
de aulas específicas de 32 a 121 distribuidas en 106 
centros educativos, ponen en evidencia la limitada 
cobertura de estos servicios a nivel nacional (MINERD, 
2025). Dado el tamaño del sistema educativo 
dominicano, esta expansión sigue siendo insuficiente, 
lo que implica que la mayoría de los centros carece 
de infraestructura, recursos y apoyos especializados 
necesarios para garantizar una atención efectiva a la 
diversidad.

Interrupción por el COVID-19 y su efecto 
amplificador

La pandemia de COVID-19 provocó una interrupción 
educativa sin precedentes, particularmente en 
América Latina y el Caribe, donde se registraron 
algunos de los cierres escolares más prolongados del 
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mundo. Millones de estudiantes permanecieron fuera 
de la educación presencial durante más de un año, 
debilitando su vínculo con la escuela y aumentando 
el riesgo de abandono, especialmente entre estudi-
antes de contextos socioeconómicos vulnerables (Se-
usan & Maradiegue, 2020; Jaramillo, 2020; UNESCO, 
2021). La evidencia muestra que interrupciones pro-
longadas reducen las tasas de retorno al sistema ed-
ucativo al erosionar hábitos académicos, el contacto 
con docentes y las redes escolares que normalmente 
favorecen la permanencia (Moscoviz & Evans, 2022). 
Estas dinámicas fueron particularmente severas en 
contextos con baja conectividad digital y limitaciones 
para la educación a distancia.

Además, la pandemia intensificó determinantes 
estructurales de la deserción previamente documen-
tados en la región. Las pérdidas de aprendizaje aso-
ciadas al cierre de escuelas aumentaron el riesgo de 
rezago académico, repetición y abandono (Azevedo 
et al., 2021; Azevedo et al., 2023), mientras que el de-
terioro económico incrementó las presiones para que 
los adolescentes trabajaran o asumieran responsabil-
idades domésticas (Bracco, Ciaschi & Gasparini, 2025; 
Lustig, Neidhöfer & Tommasi, 2021). En este sentido, 
la pandemia no generó nuevos factores de deserción, 
sino que profundizó desigualdades y mecanismos ya 
existentes, afectando especialmente a estudiantes 
de hogares pobres y con trayectorias educativas más 
frágiles.
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2. MEDIDAS PARA 
COMBATIR LA 
DESERCIÓN Y EL 
ABANDONO
 
 
La literatura arroja luces sobre la efectividad de las 
distintas medidas de política en prevenir el abandono 
escolar. En esta sección se describen los tipos de 
medidas para combatir la deserción y el resultado 
del análisis de programas implementados en más 
de una decena de países. Las medidas de política 
se agrupan en seis categoria bajo una clasificación 
propia, según la naturaleza de estas, a saber: 1) 
Programas de apoyo educativo y socioemocional, 2) 
Programas de educación alternativa y vinculación 
laboral, 3) Transferencias de efectivo, 4) Soluciones 
basadas en datos o sistemas de alerta temprana (SAT), 
5) Asistencia financiera y becas, y 6) Otros programas 
que suelen ser diversos y contexto-específicas (Ej. 
servicios complementarios a estudiantes para reducir 
barreras o programas puntuales, de corto plazo, 
dirigidos a reducir la deserción como reducción 
de violencia o integración de los padres). Antes, se 
realiza una panorámica general sobre resultados de 
intervenciones integrales, es decir, que conjugan la 
implementación de distintos tipos de medida.

 
2.1 DESERCIÓN ESCOLAR Y POLÍTICA 
PÚBLICA

Existen distintas medidas o estrategias para combatir 
el abandono y la deserción escolar. Enfoques 
tradicionales clasifican las medidas según su 
objetivo, en tres grupos: prevención, intervención, 
y compensación o recuperativas (Unión Europea, 
2011, Cienfuentes, 2023). Las medidas de prevención 
e intervención se concentran en estudiantes inscritos 
en el sistema educativo, pero con alto riesgo de 
abandonar. 

Las medidas de prevención abordan las causas 
estructurales del abandono mediante acciones como 
la promoción de la educación inicial, la participación de 
las familias en la vida escolar, el diseño de modalidades 
educativas flexibles (Por ejemplo, programas 
modulares o formaciones técnico-vocacionales) y la 
creación de vínculos entre la educación y el empleo 
(Unión Europea, 2011). Mientras que las medidas de 
intervención se orientan hacia la atención directa 
de los estudiantes en riesgo, fortaleciendo la calidad 
educativa con apoyos externos como programas 
deportivos y artísticos, servicios psicológicos, además 
de aligerar la carga docente incluyendo asistencia 
pedagógica y tecnológica para uso en el aula (Unión 
Europea, 2011). 

En contraste, las medidas de compensación buscan 
ofrecer segundas oportunidades a quienes ya 
abandonaron la escuela. Lo hacen mediante programas 
flexibles y el reconocimiento de aprendizajes previos, 
junto con apoyos sociales, económicos y educativos 
que faciliten la reintegración escolar (Unión Europea, 
2011, Cienfuentes, 2023). 

Otras ópticas de análisis consideran las medidas 
por tipo o naturaleza. Freeman y Simonsen (2015) 
clasifican las intervenciones en seis categorías: 
Académica, Conductual, De asistencia, De habilidades 
de estudio, De estructura escolar/organizativa y 
Otras. Por su parte, Chappell et al. (2015) señalan 10 
áreas claves para abordar la deserción o categorías, 
que incluyen: Apoyo académico; Intervención 
conductual; Desarrollo profesional y formación 
laboral; Participación familiar, Salud y bienestar, 
Desarrollo lector; Mentorías; Ambiente escolar; 
Aprendizaje basado en servicio comunitario y 
Aprendizaje basado en el trabajo. Mientras que, Wang 
et al. (2024) identifican tres categorías: intervenciones 
académicas, conductuales y combinadas. 

En síntesis, no existe una forma única de clasificar 
las medidas para prevenir la deserción. Las 
categorizaciones que existen según tipo de medida 
se solapan entre sí y, a su vez, pueden servir a 
distintos propósitos (ej. Prevención, intervención, 
compensación).
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2.2 INTERVENCIONES INTEGRALES

La combinación de medidas complementarias 
para reducir la deserción es un factor clave para su 
efectividad (Eurydice–Comisión Europea, 2016). En 
un metaanálisis de 26 estudios sobre medidas para 
reducir la deserción publicados entre 2010 y 2022, 
Wang et al. (2024) hallaron que las estrategias con 
enfoques combinados y las conductuales tuvieron un 
resultado superior a las medidas académicas. Mientras 
que Chappell et al. (2015), en un metaanálisis de 30 
estudios, concluyen que los programas de prevención 
del abandono más exitosos incluyen estrategias de 
involucramiento familiar, intervención conductual y 
mentorías.

Cuando se evalúan de manera individual, algunas 
medidas arrojan resultados notoriamente más 
positivos que otras, siendo los programas académicos 
los de menor impacto. Wilson y Tanner-Smith (2013), 
analizan 12 tipos de programas en tres países (Estados 
Unidos, Canadá y Reino Unido), encontrando que 
aquellos de servicio comunitario, entrenamiento 
vocacional, mentoría y consejería, y orientados a 
preparación universitaria presentaron la mayor 
diferencia en reducción de la deserción frente a 
sus respectivos grupos controles. Mientras que los 
programas de supervisión de la asistencia escolar, 
programas multiservicio (que englobaban una amplia 
gama de intervenciones), y servicios académicos 
complementarios, aunque con resultados positivos, 
fueron los de menor diferencia frente al grupo control 
(Wilson y Tanner-Smith, 2013). 

 
2.3 PROGRAMAS DE POLÍTICA Y 
EVIDENCIA

2.3.1 Programas de apoyo educativo y 
socioemocional

Estos tienen como objetivo abordar las barreras 
intrínsecas que enfrentan los estudiantes para 
aprender de manera exitosa. Entre estas creencias, 
actitudes, habilidades físicas e intelectuales (TDHA, 
ansiedad, entre otros), niveles de confianza y 
motivación, capacidad de regulación emocional, y que 

afectan su capacidad para aprender (UNESCO, 2020; 
Xie et al., 2023). En tal sentido, este tipo de iniciativas 
es multiforme, pudiendo incluir desde formación 
remedial, tutorías, escolaridad en jornada extendida, 
programas de habilidades socioemocionales, 
mentorías para modelar roles positivos, apoyo 
psicológico, entre otros (The Glossary of Education 
Reform, 2013).

La evidencia muestra que las intervenciones de 
mentoría y desarrollo de habilidades socioemocionales 
pueden contribuir a reducir la deserción escolar (Wilson 
& Tanner-Smith, 2013). Un ejemplo es el programa 
Check & Connect, implementado en Estados Unidos, 
que combina el monitoreo sistemático de indicadores 
como asistencia, calificaciones y suspensiones con el 
acompañamiento de mentores que brindan apoyo 
personalizado a los estudiantes en coordinación con 
la escuela, la familia y la comunidad (U.S. Department 
of Education y WWC, 2015). Dos ensayos controlados 
aleatorizados encontraron que los estudiantes 
de noveno grado participantes presentaban una 
menor probabilidad de abandonar la escuela al final 
del grado y tras cuatro años de seguimiento, en 
comparación con el grupo control (Sinclair et al., 1998; 
Sinclair et al., 2005). Asimismo, Maynard et al. (2014) 
reportan que el programa se asocia con mejoras en 
el rendimiento académico y menos derivaciones 
disciplinarias, aunque sin efectos significativos en la 
asistencia escolar. 

Experiencias en el Sur Global corroboran los resultados 
positivos de este tipo de programas. En China, Wang 
et al. (2014) encontraron que la consejería escolar 
enfocada en el establecimiento de metas y gestión de 
emociones redujo la deserción en el primer ciclo de 
secundaria en un 25% y la ansiedad por el aprendizaje 
en 3 puntos porcentuales durante el primer semestre 
de implementación del programa. Los efectos se 
mantuvieron en el largo plazo solo entre los jóvenes 
con mayor riesgo de abandonar la escuela (adultos y 
aquellos con amigos desertores) (Wang et al., 2014). 
Ashraf et al. (2023) evaluaron en Zambia el impacto 
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1 El GED o Certificado de Desarrollo General es una acreditación que avala que los jóvenes tienen las competencias equivalentes a un nivel 
secundario concluido. Para obtenerle se requiere aprobar un examen.

de una intervención que enseñó habilidades de 
negociación a niñas de octavo grado en 41 escuelas 
de la capital. Tres años después, los participantes 
tuvieron una probabilidad 4.4 puntos porcentuales 
mayor (≈10%) de estar matriculadas en onceavo 
grado y un 16% más de asistir a escuelas matutinas 
de mayor calidad. Los autores atribuyen estos efectos 
a que las niñas lograron negociar con sus padres una 
redistribución de las tareas domésticas para priorizar 
su educación.

 
2.3.2 Programas de educación alternativa y 
vinculación laboral 

Estos programas ofrecen alternativas educativas 
flexibles y orientadas a la vida y al trabajo de los 
jóvenes, con el objetivo de adaptarse a sus necesidades 
y facilitar su permanencia o reinserción en el sistema 
educativo. Se caracterizan por currículos abiertos y 
modalidades diversas que permiten adaptaciones y 
diversificación de programas según las necesidades 
e intereses de los estudiantes (Unión Europea, 2011). 
Algunos formatos en los que se implementan estos 
programas incluyen: a) currículos modulares, como 
programas vocacionales o de formación técnica, b) 
programas de recuperación de créditos a través de 
aprendizaje acelerado, c) calendarización flexible, 
tales como cursos a medio tiempo o autodirigidos, 
d) aprendizaje híbrido, combinando clases en línea 
y presencial, e) programas puentes, que facilitan 
la transición entre estadios educativos con apoyos 
académicos, social y mentoría, incluyendo la 
reinserción escolar (Cedefop, 2023; National Dropout 
Prevention Center, 2025; IES, 2008). En la República 
Dominicana, PREPARA es un ejemplo de estos 
programas. 

La evidencia sugiere que los efectos de los programas 
de educación flexibles o con la posibilidad de 
vinculación laboral son primariamente positivos, 

surtiendo efectos sobre indicadores de empleo, 
la deserción escolar y en ocasiones sobre los 
aprendizajes (Wilson y Tanner-Smith, 2013). Por 
ejemplo, la iniciativa Job Corps de los Estados Unidos 
aumentó la obtención de certificados de graduación 
(GED)1 en 20 puntos porcentuales y de formación 
vocacional en 29 pp (Schochet et al., 2008).  Además, 
generó un incremento de 7 pp en las tasas de empleo 
y una reducción del 16% en las tasas de arresto 
(Schochet et al., 2008). Asimismo, los participantes 
registraron un aumento promedio anual de ingresos 
de US$1,150 (aprox. 12 %), con efectos sostenidos 
en largo plazo solo en el grupo de 20 a 24 años. El 
programa combinaba instrucción académica básica, 
capacitación profesional en el puesto de trabajo 
y servicios complementarios como el desarrollo 
de habilidades sociales y la educación en salud, 
ofreciendo además enseñanza personalizada, a ritmo 
individual y mediante herramientas computarizadas, 
en modalidad residencial proporcionando 
alojamiento y manutención a los participantes 
(Schochet et al., 2001; 2008).

El programa Academias Profesionales (Career 
Academies en inglés), presenta un modelo similar 
al anterior, pero sin impacto significativo en la 
deserción en secundaria. Este se concentraba en 
proveer experiencias de aprendizaje personalizadas 
en comunidades (Academias) de 150 a 200 
estudiantes (Kemple, 2008). En el largo plazo (ocho 
años posteriores a la graduación), los egresados de 
la Academia aumentaron sus ingresos mensuales 
en un 11% y eran más propensos a trabajar más 
horas (Kemple, 2008). El programa no condujo a 
un incremento en la obtención de diplomas de 
bachillerato, pero tampoco la perjudicó, presentando 
niveles similares que el grupo control (Kemple, 2008).

Sin embargo, debilidades en la implementación 
pueden limitar la efectividad de las intervenciones 
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contra la deserción. Vehkasalo (2020) encontró que 
un programa nacional en Finlandia (2011–2014) para 
reducir el abandono en la educación vocacional no 
tuvo efectos significativos en las tasas de finalización 
ni de deserción. El autor atribuye estos resultados 
a dificultades para identificar beneficiarios, a 
la aplicación heterogénea del programa y a su 
coincidencia con otras reformas educativas.

 
2.3.3 Transferencias de efectivo 

En el área educativa, estas consisten en la entrega de 
aportes monetarios a los estudiantes o sus tutores, 
con el objetivo de eliminar barreras financieras que 
dificulten permanecer en la escuela. Las transferencias 
pueden ser condicionadas o no condicionadas. 
Las primeras requieren el cumplimiento de ciertas 
condiciones —como la asistencia escolar o controles 
de salud— para recibir el beneficio, mientras que 
las segundas se otorgan a los beneficiarios que 
cumplen con los criterios de elegibilidad sin exigir 
requisitos adicionales (Yoshino et al., 2023). En la 
República Dominicana un programa de transferencia 
condicionada en el sector educativo es AVANZA, 
antiguo Bono Escolar Estudiando Progreso (BEEP). Este 
se otorga a los hogares elegibles2, con adolescentes 
estudiantes de secundaria, bajo condiciones de 
asistencia escolar. Un programa de transferencia no 
condicionada es el Incentivo a la Educación Superior 
(IES), que apoya con un aporte económico mensual 
a jóvenes cursando estudios universitarios (ADESS, 
2025).

Las transferencias monetarias condicionadas han 
producido impactos positivos en la asistencia 
y permanencia escolar, particularmente entre 
poblaciones vulnerables y rurales. Sin embargo, 
suelen ser de las medidas menos costo-efectiva 
cuando se trata de impactar en los aprendizajes 
(GEAP, 2023). 

Tres programas implementados en América Latina 
evidencian lo anterior. “PROGRESA/Oportunidades” 
en México persigue reducir el abandono escolar 

ofreciendo un subsidio por asistencia a la escuela 
equivalente a un tercio del salario mínimo (subsidio 
más alto en secundaria por mayor incidencia de 
abandono) (Behrman et al., 2019). Con el programa, 
la matriculación en el nivel secundario fue 8 
puntos porcentuales mayor para el primer grado, 
de 10 puntos porcentuales para el tercer grado 
y de 5 puntos porcentuales para el tercer grado 
de secundaria (Behrman et al., 2019). Más aún, 
simulaciones del efecto de largo plazo sugieren 
que, si los niños participan entre los 6 y 14 años, su 
escolaridad incrementaría en promedio 0.7 años y la 
proporción de estudiantes asistiendo al primer ciclo 
de secundaria incrementaría en 21% (Behrman et al., 
2005).

En Colombia, “Familias en Acción” aumentó la 
probabilidad de graduarse de la escuela entre 
entre 8% y 16%, con resultados más marcados en 
comunidades indígenas y rurales (Báez y Camacho, 
2011). El programa no presentó efectos significativos 
sobre el rendimiento académico (Báez y Camacho, 
2011). De manera similar, en Brasil, el programa 
“Bolsa Família” redujo la probabilidad de deserción 
escolar entre 33% y 57%, siendo el efecto mayor 
en familias de menos ingresos (de Lima y do Prado, 
2013). Este programa otorgaba transferencias de 
efectivo a familias en situación de pobreza para 
motivar la asistencia escolar, cuyo monto oscilaba 
entre los R$15 y R$95 (US$7-45) por familia al mes 
(Lindert et al., 2007). Adicionalmente, el programa 
redujo la probabilidad de repitencia en 11% (Olivieira 
y Soares, 2013). Aunque su efecto en el rendimiento 
en lenguaje y matemática fue menor y heterogéneo 
por región (Marx, 2023). 

 
2.3.4 Soluciones basadas en datos o sistemas 
de alerta temprana (SAT)

A través del monitoreo continuo de datos, estas 
soluciones permiten identificar a estudiantes 
en riesgo de desertar, permitiendo realizar 
intervenciones que lo prevengan (Perusia y Cardini, 

2 Aquellos hogares que se encuentran por debajo de la línea de pobreza.
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2021). Los SAT están enlazados con los sistemas 
de información escolar y se basan en el estudio de 
distintos factores o variables que han demostrado 
estar relacionados con el abandono - tales como el 
ausentismo, bajo rendimiento, antecedentes sociales, 
entre otros – permitiendo intervenir oportunamente 
a los estudiantes a través de apoyos dirigidos (Perusia 
y Cardini, 2021).  

La Estrategia Nacional para la Transición Exitosa 
(ENTRE), implementada por el Ministerio de 
Educación en Guatemala como modalidad piloto en 
4,000 escuelas, constituye una experiencia costo-
efectivo en reducir la deserción. El programa contaba 
con tres tipos de tratamiento: 1) Proporción de lista de 
estudiantes en riesgo de deserción, 2) Entrenamiento 
en estrategias para reducir la deserción, y 3) 
Intervenciones conductuales (Behavioral nudges en 
inglés), consistentes en cinco recordatorios mensuales 
enviados a los directores de escuelas con el objetivo 
de  que prioricen y actúen para  reducir la deserción 
escolar (Haimovich et al, 2021). El programa redujo el 
abandono escolar entre 1.3 y 3 puntos porcentuales 
(del 3.6% hasta cerca de un 8% en escuelas con 
implementación completa), con mayores efectos 
entre estudiantes de mayor riesgo, varones y alumnos 
de escuelas primarias grandes (Haimovich et al., 2021). 
Además, presentó un costo inferior a 3 dólares por 
estudiante al aprovechar recursos gubernamentales 
existentes, lo que lo convierte en una intervención 
costo-efectiva y potencialmente escalable.

Otro caso exitoso de implementación de sistemas 
de alerta temprana es el Modelo Serbio para la 
Prevención del Abandono (MPA). Este contó con tres 
componentes: 1) un sistema de alerta temprana, 
combinado con planes individuales de intervención 
para la prevención del abandono; 2) actividades 
relacionadas con la participación de los padres en 
la vida escolar, el apoyo entre pares y la enseñanza 
remedial modernizada y 3) desarrollo de capacidades 
para facilitar la implementación exitosa de los otros 
dos componentes (Čekić et al, 2017). La evaluación del 

modelo demostró mejoras en la reducción de la tasa 
de abandono escolar, el ausentismo y la repitencia. 
El modelo redujo el abandono escolar en 66%, así 
como la repitencia y el ausentismo en secundarias 
vocacionales en 23% y 30%, respectivamente; sin 
embargo, las mejoras en el rendimiento académico 
solo se observaron en el nivel primario (Jovanović et 
al., 2016).

En América Latina, la implementación amplia de SAT 
es relativamente nueva y tomó auge post-pandemia. 
Un reto para que los SAT surtan mayor provecho en 
la reducción de la deserción es contar con sistemas 
de información escolar actualizados y que esta 
información generada puede traducirse en acción 
(UNESCO, 2022). Para que los SAT sean eficaces, la 
información sobre riesgos de deserción debe ser 
accesible y práctica para los docentes y directores 
de centros, y que las escuelas cuenten con suficiente 
capacitación, orientación y recursos para responder a 
los riesgos identificados (UNESCO, 2022).

En la República Dominicana, bajo el Programa de 
Ingreso Oportuno, Permanencia y Vuelta a la Escuela 
se está desarrollando un componente de SAT (módulo 
predictivo del abandono)  a ser implementado a partir 
del año escolar 2026-2027. Este programa también 
cuenta  con un componente de retención escolar, 
donde se desarrollarán iniciativas enfocadas en 
facilitar la transición del Primer Ciclo a las modalidades 
del nivel secundario, tales como programas de 
nivelación de los aprendizajes (MINERD, 2025).

 
2.3.5 Asistencia financiera y becas

Existen distintas modalidades en las que estos apoyos 
se pueden entregar, desde becas estudiantiles, 
exenciones de tasas o pagos específicos, subsidios 
de transporte, préstamos educativos a tasas 
preferentes, estipendios para manutención, entre 
otros. Un ejemplo de estas medidas es el programa 
de Préstamos Federales de los Estados Unidos, que 
combina el uso de subsidios y tasas inferiores a 
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las privadas para facilitar el acceso a la educación 
universitaria.  Por su parte, el “Ungdomskort”3 de 
Dinamarca y el “OMNY Card”⁴ de la ciudad de Nueva 
York en los Estados Unidos, son ejemplos de subsidio 
de transporte, ofreciendo descuentos en las tarifas de 
la red de transporte nacional a estudiantes. 

El programa “Liceo para Todos”, implementado en 
Chile entre 2000 y 2010, es uno de estos. Este incluía 
tres componentes:  1) Entrega de becas a jóvenes 
de escasos recursos equivalente a US$200 anuales, 
2) Implementación de estrategias pedagógicas y de 
nivelación académica, y 3) desarrollo de planes para 
reducir la deserción de cada liceo (UNESCO, 2005). 
La iniciativa logró una disminución del 25% en la 
repitencia y mayores beneficios en los grupos de 
menor edad (menos de 19 años) (González y Donoso, 
2008). Además, los estudiantes con notas más bajas 
mejoraron su desempeño en matemáticas y lenguas 
(UNESCO, 2005). La efectividad del programa se 
potenció al combinar la beca con otras medidas 
de apoyo, como asistencia material (alimentación, 
vestimenta, útiles), atención psicosocial y refuerzo 
pedagógico, siendo más exitoso en los liceos que 
ofrecían estos acompañamientos (UNESCO, 2005).

La Beca de Apoyo a la Retención Escolar (BARE), 
implementada en 2008 por la JUNAEB en Chile, otorga 
un aporte anual (US$245 aproximadamente) de libre 
uso a estudiantes de secundaria en situación de 
vulnerabilidad matriculados en centros municipales 
o subvencionados (Junta Nacional de Auxilio Escolar 
y Becas, 2025). Los datos administrativos muestran 
mejoras en la permanencia escolar, con tasas que 
aumentaron de 85.6% en 2015 a 92% en 2017, y 
alcanzaron 93% de continuidad en 2018, superando 
la meta programada. No obstante, el programa no 
contó con una evaluación de impacto que permitiera 

aislar el efecto causal de la beca sobre la deserción 
(DIPRES, 2018a; 2018b).

Una debilidad que suele limitar la efectividad de este 
tipo de programas son errores de focalización. Los 
mecanismos de selección no siempre garantizan que 
los estudiantes más necesitados sean los beneficiarios 
de las becas. Liceo para Todos implementó mejoras 
en distintas etapas del programa las cuales se vieron 
reflejadas en crecientes tasas de retención en el 
programa año a año (González y Donoso, 2008). Sin 
embargo, la estrategia de selección de beneficiarios 
del programa BARE resultó en que casos críticos de 
deserción quedaran fuera. 

 
2.3.6 Otros programas

Estas medidas complementan los programas 
orientados a reducir la deserción a través de servicios 
y apoyos dirigidos. Por un lado, pueden ser apoyos 
orientados a reducir las barreras académicas que 
enfrentan los estudiantes. Entre estas se incluyen 
el suministro de útiles escolares, hasta la dotación 
de transporte, chequeos de salud, alimentación 
escolar, entre otros (UNESCO, UNICEF & WFP, 2023). 
El Sistema Nacional de Transporte Estudiantil 
(TRAE) y los programas de Salud Escolar, Utilería 
Escolar, Alimentación Escolar y Servicios Sociales 
gestionados por el Instituto Nacional de Bienestar 
Estudiantil (INABIE), son algunos de los servicios 
complementarios disponibles para los estudiantes 
preuniversitarios en la República Dominicana. 

Por otro lado, pueden ser medidas de corto 
plazo consistentes en el uso de mecanismos no 
convencionales, como por ejemplo programas que 
hagan sentir a los estudiantes más seguros en zonas 
de violencia, el uso de herramientas tecnológicas 

3 Pase que provee un descuento de transporte diario para los estudiantes 16 a 19 años de edad matriculados en programas de tiempo com-
pleto, vocacionales o de educación superior, aprobados por el Sistema de Becas y Préstamos para Estudiantes Daneses (Statens Uddannel-
sesstøtte en danés) (DAHES, 2025).

4 Tarjeta que ofrece hasta 4 viajes gratuitos a los estudiantes preuniversitarios en el sistema de transporte administrado por la Autoridad 
Metropolitana de Transporte (MTA). Las tarjetas son distribuidas por las escuelas (MTA, 2025).
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para monitorear el desempeño escolar, aportar infor-
mación a los padres sobre los beneficios de perman-
ecer en la escuela, entre otros servicios (GEEAP, 2023).

Un estudio que compila medidas costo-efectivas para 
mejorar los aprendizajes, destaca tres tipos de medi-
das con efectos positivos sobre la deserción escolar. 
La primera aborda las barreras informativas respecto 
a los beneficios de estudiar. En Chile, Perú, Madagas-
car, República Dominicana, Pakistán y México, pro-
porcionar información relevante sobre los beneficios 
económicos y la calidad de la educación mediante 
mensajes de texto, reuniones de padres o boletines 
escolares, contribuyó a incrementar la asistencia y el 
aprendizaje al modificar la percepción sobre la esco-
larización (GEEAP, 2023). 

Un ejemplo local de la implementación de medidas 
para reducir barreras informativas fue el programa 
Aprendiendo el Valor de la Educación (AVE). AVE 
informó a los estudiantes de 8vo grado (2do de se-
cundaria) de escuelas dominicanas sobre los ben-
eficios de culminar la secundaria a través de videos 
tipo telenovela, complementados con materiales im-
presos en aula. El diseño experimental demostró que 
el programa logró reducir la deserción escolar entre 
2.5 y 3 puntos porcentuales en un año y mejoró el 

rendimiento académico, con incrementos de hasta 
0.12 desviaciones estándar en Pruebas Nacionales 
para estudiantes expuestos a los videos durante dos 
años (Neilson et al., 2018). La estrategia demostró 
ser costo-efectiva y escalabra, con un aumento de la 
desviación estándar en las Pruebas Nacionales impli-
cando una inversión de entre USD 78.5 y USD 124.4 
por estudiante, con potencial de reducción de costos 
hasta USD 30–40 a medida que se amplía la cobertura 
a nivel nacional (Neilson et al., 2018).

Un segundo tipo de medida se apoya en la tecnología, 
específicamente en el uso de teléfonos móviles para 
facilitar el acceso al conocimiento, lo que ha resulta-
do en una mejora de los aprendizajes y a la retención 
escolar en Brasil (GEEAP, 2023). Por último, un tercer 
tipo de intervención se orienta a reducir la violencia 
escolar. En El Salvador, un programa extracurricular 
basado en clubes que ayudan a los jóvenes a contro-
lar la impulsividad y resolver conflictos contribuye a 
reducir el ausentismo y mejora los aprendizajes en 
matemáticas y ciencias (GEEAP, 2023). Asimismo, en 
Perú, un programa gubernamental que promueve la 
conciencia sobre el acoso escolar o bullying ha logra-
do disminuir la deserción, aunque sin impactos sig-
nificativos en los resultados de aprendizaje (GEEAP, 
2023).
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3. CARACTERIZACIÓN 
DE LA DESERCIÓN 
ESCOLAR EN 
REPÚBLICA 
DOMINICANA: ANÁLISIS 
DE COHORTES 
 
 
Con el propósito de dimensionar la magnitud y la 
dinámica temporal de la deserción escolar en República 
Dominicana, se implementó un análisis longitudinal 
de cohortes basado en registros administrativos 
censales. Para ello, se definió una cohorte integrada 
por todos los estudiantes matriculados por primera vez 
en 1.º de secundaria en el año escolar 2017–2018, a 
quienes se les dio seguimiento durante los ocho años 
posteriores utilizando los registros administrativos 
del Sistema de Información para la Gestión Educativa 
(SIGERD) del Ministerio de Educación (MINERD). 
Aunque la información utilizada es de carácter censal 
y no requiere inferencia estadística, se incluyen 
en el Anexo I estadísticas descriptivas de la misma 
cohorte para el año lectivo 2016–2017 con el fin de 
contextualizar y contrastar las características con las 
de la cohorte analizada.

El eje para el seguimiento longitudinal es el identifi-
cador único que el MINERD asigna a cada estudiante 
con fines administrativos. Este identificador perman-
ece constante incluso cuando el estudiante cambia 
de centro educativo, transita entre modalidades y 
subsistemas (por ejemplo, del sistema general al de 
adultos) o se reincorpora al sistema después de un 
período de inasistencia. Este identificador posibilita 
reconstruir trayectorias educativas completas, permi-
tiendo observar con precisión eventos de permanen-
cia, promoción, repetición, transferencia y abandono. 
En ese sentido, la estrategia metodológica se alinea a 
estudios similares que utilizan datos administrativos 
longitudinales en el estudio de la deserción escolar 

(Adelman et al., 2017; Lamote et al., 2013; Stearns et 
al., 2007; UNESCO-UIS, 2023).

A partir de este identificador único, y tras aplicar vali-
daciones de consistencia temporal (como correspon-
dencia entre edad y grado) para cada estudiante, se 
determinó si se encontraba inscrito o no en cada uno 
de los años escolares entre 2017–2018 y 2024–2025. 
Con el historial de matrícula se identificó lo siguiente: 
(a) el último año en que el estudiante fue observa-
do en el sistema, (b) el grado cursado ese año y (c) 
la condición académica reportada al cierre del perío-
do (es decir, promovido, reprobado o abandono in-
tra-anual). Con esa información se clasificaron como 
desertores a los estudiantes que cumplían simultán-
eamente con los siguientes criterios:

I. haber permanecido fuera del sistema al menos 
dos años consecutivos después de su última 
matrícula; 

II. no encontrarse reinscritos en el último año de 
observación (2024–2025); y 

III. última condición registrada no correspondiera a 
la finalización del nivel secundario (graduación).

Esta definición operacional busca evitar 
sobreestimaciones por ausencias temporales, rezagos 
administrativos o interrupciones breves, siguiendo 
criterios metodológicos utilizados en estudios de 
supervivencia educativa y análisis de cohortes reales 
(Singer & Willett, 2003; UNESCO-UIS, 2018).

La clasificación de los estudiantes en desertores y no 
desertores cumple una doble función analítica (Ver 
Imagen 1). Primero, permite calcular tasas de deser-
ción específicas de la cohorte y agregarlas a nivel de 
centro educativo para caracterizar disparidades terri-
toriales e institucionales. Segundo, permite analizar 
trayectorias individuales y colectivas, distinguiendo 
patrones de abandono, rezago y culminación según el 
contexto educativo. Este enfoque no solo describe la 
magnitud del fenómeno, sino que también identifica 
segmentos y etapas críticas del proceso educativo 



24 Discontinuidad educativa en la Educación Secundaria en República Dominicana

Imagen 1. Ejemplos criterios de clasificación de desertores

Estudiante A Presente Presente Presente

Presente Presente Presente

Presente Presente Presente Presente

Ausente

Presente

Ausente Ausente Ausente Ausente Desertor

Graduado Graduado Graduado Graduado

Presente Presente Presente Presente

Ausente

Presente

Ausente Ausente Presente Presente No Desertor

Presente Presente Presente No Desertor

Estudiante B

Estudiante C

Estudiante D

2017-18 2018-19 2019-20 2020-21 2021-22 2022-23 2023-24 2024-25 Resultado

donde se concentra el riesgo de deserción, aportando evidencia valiosa para el diseño de políticas focalizadas 
de retención y reinserción escolar.

Gráfico 1.  Porcentaje de estudiantes inscritos en primero del nivel secundario, 
según Regional Educativa. Cohorte 2017-2018.

3.1 DESCRIPCIÓN DE LA COHORTE

Esta sección describe las principales características 
sociodemográficas, territoriales y educativas de la 
cohorte de estudiantes que ingresó a 1.º de secundaria 
en el año escolar 2017–2018. Estas descripciones 
ofrecen un panorama estructural del grupo que 
constituye la base del análisis longitudinal de 
trayectorias y contextualiza los patrones de movilidad, 
permanencia y salida que se examinarán en los 
capítulos posteriores. La cohorte 2017-18 presenta una 
composición altamente comparable con las 
cohortes adyacentes de 2016 y 2018, lo que 
sugiere una estabilidad en las tendencias 
nacionales del ingreso a secundaria y 
permite interpretar sus resultados como 
representativos del sistema educativo 
dominicano en ese período. 

La cohorte estudiada se distribuye casi  
equitativamente entre hombres y mujeres, 
y está conformada predominantemente 
por estudiantes de nacionalidad domini-
cana, con una presencia minoritaria pero 
consistente de estudiantes haitianos y de 
otras nacionalidades (Tabla 1). Las regio-
nales 15 (Santo Domingo) y 10 (Distrito 
Nacional) concentran, en conjunto, un ter-

cio de la matrícula de la cohorte estudiada, reflejando 
la densidad poblacional del Gran Santo Domingo. 
En contraste, las regionales rurales y fronterizas 
presentan una menor participación relativa, lo que 
tradicionalmente ha generado mayores desafíos 
institucionales para proveer infraestructura escolar, 
dotación docente y apoyo socioeconómico de 
manera eficiente. Esta heterogeneidad territorial 
configura escenarios educativos diferenciados que 
influyen en la estabilidad escolar y en la evolución de 
las trayectorias estudiantiles. 
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5 Los estudiantes “Sin sobreedad” incluyen aquellos que tienen 1 o  2 años de rezago y aquellos que tienen precocidad. El 73% de los estudi-
antes de la cohorte se encuentran en edad teórica o tienen 1 año de rezago.

Tabla 1. Características generales de la cohorte de 1ro. de secundaria en 2017-18, en 
comparación a cohortes 2016-17 y 2018-195

En términos de rendimiento académico inicial, aproximadamente un 4% de los estudiantes de la cohorte 
reprueba 1.º de secundaria, mientras que entre 1.6% y 1.8% registra un abandono intra-anual para este grado. 
Aunque la gran mayoría promueve al grado siguiente, estos resultados sugieren que desde el primer año existe 
un grupo que enfrenta dificultades para adaptarse a las nuevas exigencias del nivel secundario. 
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La mayoría de los estudiantes inicia la secundaria sin sobreedad, con más del 90% siendo clasificados como 
sin sobreedad y cerca de un 9% ingresando con sobreedad.6 Esta proporción es relativamente estable entre 
cohortes adyacentes a la estudiada y constituye un indicador fundamental para el análisis, dado que la edad 
de ingreso condiciona de manera importante la trayectoria posterior. Entre los varones, el 12.2% inicia con 
sobreedad, más del doble que las mujeres (5.8%) (Gráfico 2).

6 Para los fines de este estudio se considera con sobreedad a todo estudiante que tiene más de dos años por encima de la edad teórica 
para el grado que cursa. La edad teórica para primero de secundaria son 12 años. Esta definición coincide con las estadísticas oficiales del 
MINERD. 

La brecha en sobreedad por nacionalidad es aún más pronunciada. Mientras que un 8.8% de los estudiantes 
dominicanos presenta sobreedad al inicio de la secundaria, la proporción asciende a 26.7% entre los haitianos, 
una diferencia de 18 puntos porcentuales. Asimismo, la sobreedad inicial en zonas rurales (15.4%) casi duplica 
la de las zonas urbanas (8.0%) (Gráfico 2). También se observan contrastes sustantivos por sector educativo: 
10.2% de los estudiantes del sector público comienza con sobreedad, frente a 5.3% en los centros semioficiales 
y apenas 3.5% en los privados. 

En conjunto, estas diferencias muestran que las desventajas estructurales que condicionan el desempeño y la 
asistencia escolar están presentes desde el primer año de secundaria. 

Gráfico 2. Sobreedad al inicio del seguimiento según Sexo, Nacionalidad, Sector y 
Zona del centro al que asistía el primer año de seguimiento.
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A lo largo de su paso por la secundaria, los estudiantes experimentan diferentes niveles de permanencia 
institucional. El Gráfico 3 presenta la distribución de la cohorte según el total de cambios de centro, de zona 
educativa y de tanda que ocurren a lo largo de la trayectoria de los estudiantes. Del total de estudiantes de la 
cohorte, un 5% aparece registrado en el sistema sólo durante el primer año, sin continuar en grados posteriores, 
lo que pudiera sugerir factores de riesgo de deserción acumulados desde la educación primaria. 

Gráfico 3. Cambios de centro, zona y tanda

Nota: Excluye estudiantes que sólo estuvieron presentes el primer año de seguimiento
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Un 74.5% de la cohorte cambia de centro al menos 
una vez, y alrededor de un tercio lo hace en dos o más 
ocasiones, sugiriendo niveles elevados de movilidad 
institucional (Gráfico 3). Los cambios de zona, aunque 
menos frecuentes, afectan aproximadamente al 9% 
de los estudiantes y suelen vincularse a procesos de 
movilidad residencial y vulnerabilidades económicas 
o familiares. Asimismo, el 31.8% de la cohorte cambia 
de tanda una vez, el 17.6% dos veces, el 6.2% tres 
veces y el 1.8% cuatro o más veces. Este patrón puede 
responder tanto a la redistribución de cupos escolares, 
como a la necesidad de compatibilizar la vida escolar 
con responsabilidades laborales o domésticas. En 
conjunto, estos indicadores muestran que una 
proporción significativa de estudiantes transita 
por la secundaria en contextos de discontinuidad 

institucional que tienen el potencial de afectar su 
permanencia y rendimiento.

Dado el papel central que desempeña la sobreedad 
en la configuración del riesgo de deserción, resulta 
fundamental examinar los factores que contribuyen 
a su acumulación a lo largo de la trayectoria 
educativa. Entre estos se encuentran las inscripciones 
tardías al nivel primario, los episodios de repitencia 
(en primaria y secundaria) y las interrupciones 
temporales en la trayectoria escolar. Para los fines 
de este estudio, y considerando que se trata de 
secundaria, estas situaciones se miden utilizando 
dos categorías: (1) abandono intraanual, que ocurre 
cuando un estudiante inicia un año escolar pero no 
lo concluye, dejando de asistir antes de completar 
el ciclo lectivo; y (2) episodios de salida, definidos 
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Gráfico 4. Porcentaje de estudiantes según número de episodios de salida y abandono intra-anual. Cohorte 2017-18
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como la ausencia de un estudiante durante un año escolar completo después de haber estado inscrito el año 
anterior, independientemente de si retorna o no al sistema en el futuro. Es decir, en un abandono intra-anual, 
los estudiantes se inscriben en el año escolar, pero no lo concluyen, mientras que en los episodios de salida, los 
estudiantes ni siquiera se inscriben en el año escolar.

Los abandonos intra-anuales y las repitencias obligan al estudiante a cursar nuevamente el grado no completado, 
lo que también incrementa su sobreedad. De manera similar, tras un episodio de salida, el estudiante puede 
reingresar al sistema educativo al año siguiente ya sea en el mismo grado —si en su último año inscrito había 
reprobado o abandonado— o en el grado siguiente si había sido promovido. No obstante, en ambos casos estos 
episodios generan rezagos y aumentan la sobreedad. En conjunto, estos procesos contribuyen a la formación 
de trayectorias educativas inestables que elevan sustantivamente el rezago y el riesgo de deserción. 



29Discontinuidad educativa en la Educación Secundaria en República Dominicana

El análisis de los abandonos muestra que aunque la mayoría de los estudiantes mantiene una trayectoria 
continua, una proporción significativa experimenta interrupciones. El 77.9% de la cohorte no registra abandonos, 
mientras que 22.1% sí abandona al menos una vez: 16.2% en una ocasión, 4.6% dos veces y 1.2% tres o más 
(Gráfico 4). Los hombres muestran mayores proporciones de abandono que las mujeres (73% frente a 83% 
sin abandonos), y los estudiantes haitianos presentan los niveles más altos de interrupciones: solo 73.9% no 
abandona, mientras 20.4% lo hace una vez y casi 6% dos o más. Sin embargo, la brecha más profunda aparece 
según la edad de ingreso. Entre quienes comienzan sin sobreedad, 79.7% no registra abandonos, pero entre 
los estudiantes con sobreedad esta proporción cae a 59.9%, y casi 10% acumula múltiples episodios (Gráfico 5).

Gráfico 5. Porcentaje de estudiantes según número total de abandonos, por nacionalidad, sexo 
y sobreedad inicial. Cohorte 2017-18
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El análisis de los episodios de salida del sistema educativo permite observar patrones de desconexión más 
concretos, pues implican que el estudiante no se inscribió al inicio del año escolar y que por al menos un año 
escolar completo no asistió a clases. Bajo esta definición, aproximadamente la mitad de los estudiantes (53.7%) 
de la cohorte experimentó al menos un año fuera del sistema antes de graduarse, lo que evidencia que la 
trayectoria escolar de muchos adolescentes incluye interrupciones temporales, reincorporaciones y ciclos de 
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Sin embargo, las diferencias más marcadas se 
observan al analizar la sobreedad al momento de 
ingresar a secundaria. Entre quienes ingresan a 
secundaria con más de dos años de rezago, solo 
14.0% mantiene una trayectoria continua, comparado 
con 57.7% de quienes inician sin sobreedad. Además, 
15.1% de los estudiantes con sobreedad experimenta 
cuatro episodios de salida, una proporción más 
aproximadamente el doble de la observada entre 
quienes no tienen sobreedad (7.7%). Estos resultados 
son consistentes con la literatura examinada para 
el presente estudio, y confirman que la sobreedad 

opera como un marcador temprano de vulnerabilidad 
persistente y estructura trayectorias caracterizadas 
por una mayor desconexión temporal e inestabilidad 
escolar.

3.2 DESERCIÓN ESCOLAR 
3.2.1 Perfil de los estudiantes que desertan

Del total de la cohorte estudiada de 162,522 
adolescentes, 52,925 fueron clasificados como 
desertores. Este grupo presenta características 
generales similares a los del resto de la población 
estudiantil. La mayoría de los estudiantes que 

discontinuidad.  El Gráfico 6 muestra que los estudiantes haitianos presentan las trayectorias más inestables: 
solo 37.0% de ellos permanece de manera ininterrumpida en el sistema, mientras que más del 7% experimenta 
dos o más episodios de salida. Entre los estudiantes dominicanos, en cambio, 54% no registra episodios de salida 
y la proporción con múltiples interrupciones es considerablemente menor. Las diferencias por sexo también son 
importantes, con un 63.1% de las mujeres que asiste a la secundaria sin interrupciones, comparado a un 44.6% 
de los hombres. 

Gráfico 6. Episodios de salida por nacionalidad, sexo y sobreedad inicial.
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desertan se encuentran en regiones urbanas 
densamente pobladas. Por ejemplo, la Regional 10 
(Santo Domingo Este) registra la mayor proporción 
con 15.1%, seguida por la Regional 15 (Santo Domingo 
Norte) con 13.3%. Casi 87% de los estudiantes que 
desertan proviene del sector público, un 12% de los 
desertores procede de centros privados, y apenas un 
1.3% de instituciones semioficiales. En cuanto a la 
tanda en que se encontraban al momento de desertar, 
la mayor parte estaba inscrita en jornada extendida 
(48.4%), seguida por las tandas matutina (23.1%) y 
vespertina (15.0%). Estas diferencias, sin embargo, 
son un reflejo de la distribución de la matrícula a nivel 
nacional en consonancia con la densidad poblacional 
de estas regionales y características estructurales del 
sistema educativo.  

La condición académica al desertar aporta 
información adicional sobre los mecanismos que 
desencadenan la salida. El 23.0% de los desertores 
había reprobado el año al momento de dejar la 
escuela, y un 31.8% había abandonado el año escolar 
sin concluirlo. Es decir, que el restante 45.2% de los 
estudiantes había sido promovido al momento de 
abandonar la escuela. Esto sugiere que la prevalencia 
de trayectorias marcadas por interrupciones abruptas 

que pueden no estar vinculadas necesariamente a 
los logros académicos del año en el que se abandona 
la escuela, sino a factores económicos, familiares, 
institucionales o académicos de largo plazo.

En cuanto al grado en el que se encontraba 
matriculado al momento de desertar, el 18.4% asistía 
a 1.º de secundaria, que continúa siendo la transición 
crítica entre primaria y secundaria, 15.2% asistía a 4.º 
y 19.4% al nivel medio del subsistema de educación 
de Adultos . Si se analiza el año calendario en el que 
ocurrieron estas deserciones, se observa un descenso 
gradual entre 2017 y 2019, seguido de un incremento 
durante los años posteriores a la pandemia. El 24.9% 
de los estudiantes que desertaron en la cohorte 
lo hicieron en 2022, lo que sugiere que los efectos 
rezagados de las interrupciones escolares y las 
tensiones socioeconómicas asociadas al período 
pandémico pudieron haber tenido un impacto 
significativo sobre la continuidad educativa para esta 
cohorte. De igual forma, la reinserción a formatos 
presenciales luego de haber estado fuera de las 
aulas por períodos prolongados no fue posible para 
muchos estudiantes. 



32 Discontinuidad educativa en la Educación Secundaria en República Dominicana

Nota: Los estudiantes que abandonaron la escuela en 2023 o 2024, no pueden ser clasificados como 
desertores, pues el seguimiento no alcanza para atribuir el criterio de 2 años consecutivos fuera del sistema. 
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Gráfico 7. ¿Cuándo desertan los estudiantes? Porcentaje de estudiantes desertores, según último grado y año 
cursado.
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3.2.2 Tasas de deserción 

Al final del seguimiento, el 32.5% de los estudiantes de la cohorte había sido clasificado como desertor. Las 
tasas calculadas sugieren una importante heterogeneidad territorial en los niveles de deserción, que oscilan 
entre aproximadamente 31% y 48%. Las regionales de Santo Domingo registran las menores tasas de deserción 
(31%–33%). En contraste, regionales como Mao, Higüey y Monte Cristi presentan proporciones de deserción 
cercanas al 50%, lo que sugiere mayores niveles de vulnerabilidad educativa (Gráfico 8). Estas diferencias su-
gieren que la deserción responde tanto a dinámicas locales como a desigualdades estructurales en acceso, 
movilidad y oferta educativa.

Gráfico 8. Tasa de deserción calculada según regional educativa.
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Las tasas de deserción varían considerablemente según características demográficas y condiciones iniciales 
de los estudiantes. La tasa de deserción calculada para estudiantes de nacionalidad haitiana (49.7%) es 
aproximadamente 17 puntos porcentuales mayor a la registrada entre estudiantes dominicanos (32.1%) y 
supera la del grupo de “otras nacionalidades”. Las diferencias según sexo también son significativas: 40.0% de 
los hombres desertan, frente a 24.8% de las mujeres (Gráfico 9).

Gráfico 9. Tasa de deserción calculada según características individuales de los estudiantes.
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Gráfico 10. Tasa de deserción calculada según sexo y condición de edad

Las características institucionales del sistema educativo también se asocian con variaciones en las tasas de 
deserción. Estas son más altas entre estudiantes provenientes del sector público (40.3%) comparados con el 
sector privado (18.1%) y los estudiantes de zonas rurales presentan tasas de deserción considerablemente más 
altas (55.1%) que sus pares urbanos (35.3%), reflejando potenciales brechas en acceso, transporte, oportunidades 
económicas y continuidad educativa.

La sobreedad inicial se asocia a tasas más altas de deserción tanto para hombres como para mujeres. Entre las 
mujeres, la tasa de deserción es de 22.6% para quienes ingresan sin sobreedad y de 60.8% para aquellas que 
inician secundaria con sobreedad. En el caso de los hombres, la deserción pasa de 35.0% a 76.3%. En términos 
absolutos, el aumento es ligeramente mayor entre los hombres (+41.3 versus +38.2 puntos porcentuales). Sin 
embargo, en términos relativos el efecto es más pronunciado entre las mujeres de la cohorte, para quienes la 
tasa calculada de deserción se multiplica por casi tres, mientras que la de los hombres poco más que se duplica 
(Gráfico 10).
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3.2.3 Tasas agregadas a nivel de centro educativo 

El análisis de la deserción a nivel institucional muestra una marcada heterogeneidad entre centros educativos. 
Al clasificarlos en quintiles según su tasa de deserción, se observa que los centros del quintil de deserción más 
bajo (“muy baja”) presentan una tasa promedio de 11.5%, mientras que aquellos en el quintil más alto (“muy 
alta”) tienen una tasa promedio de 57.3%. Estas diferencias sugieren que la capacidad de los centros para retener 
a sus estudiantes varía considerablemente, lo que pudiera estar asociada a factores como la gestión escolar, las 
condiciones pedagógicas, la disponibilidad de recursos y las características del entorno.

Gráfico 11. Tasa promedio de deserción según quintil de deserción. Centros educativos al inicio 
del seguimiento
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Gráfico 12. Calificación promedio en pruebas nacionales al inicio del seguimiento, según quintil de 
deserción del centro educativo. Cohorte 2017-18

El rendimiento académico también se asocia con los niveles de deserción escolar. Se utilizaron los promedios 
de las Pruebas Nacionales de 2017 como proxy de los niveles de rendimiento académico de los centros. A partir 
de estos, se evidencia un patrón consistente: los centros con mayores tasas de deserción registran calificaciones 
sistemáticamente inferiores en todas las áreas evaluadas. En Matemáticas, por ejemplo, el promedio disminuye 
de 18.9 en los centros con deserción muy baja a 16.7 en aquellos con deserción muy alta (Gráfico 12). Tendencias 
similares se observan en Lengua Española, Ciencias Naturales y Ciencias Sociales, lo que sugiere una relación 
persistente entre bajo desempeño académico y mayores tasas de deserción escolar. Aunque las diferencias son 
muy pequeñas, muestran una tendencia consistente en las cuatro asignaturas evaluadas. Esto pudiera sugerir 
que los centros con mayores desafíos de retención suelen tener también menor rendimiento.
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La distribución de los niveles de deserción según características institucionales de los centros educativos 
confirma estas desigualdades. En el percentil de centros con muy baja deserción, se observa que la mayoría de 
los centros pertenecen al sector privado, con un 59%, en comparación con un 39% del sector público y un 1% del 
sector semioficial. Asimismo, estos centros se ubican predominantemente en zonas urbanas, que concentran el 
84% frente a un 16% en zonas rurales (Gráfico 13). En términos de organización escolar, la mayor parte opera en 
tanda matutina, con un 69%, seguida a distancia por la tanda extendida (24%) y la vespertina (8%). En conjunto, 
los centros con menores niveles de deserción se caracterizan por ser mayoritariamente privados, urbanos y con 
jornadas escolares en la mañana. Estas diferencias reflejan variaciones estructurales en recursos institucionales, 
composición socioeconómica del estudiantado y capacidad de gestión.

Gráfico 13. Porcentaje de centros educativos por tanda, según quintil de deserción del 
centro al inicio del seguimiento. Cohorte 2017-18
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Gráfico 14. Porcentaje de centros educativos por zona, según quintil de deserción del 
centro al inicio del seguimiento. Cohorte 2017-18
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En conjunto, estos resultados muestran que la deser-
ción no es solamente un fenómeno individual, sino 
también institucional y estructural. Las brechas ob-
servadas entre centros, sectores y tandas indican que 
mejorar las condiciones y capacidades de las insti-
tuciones educativas podría contribuir en la reducción 
de la deserción escolar y en el fortalecimiento de la 
trayectoria educativa del estudiantado.

 
3.3 ANÁLISIS DE TRAYECTORIAS

Para comprender de manera integral los patrones de 
progresión, interrupción y culminación escolar den-
tro de la cohorte 2017, se clasificó a cada estudiante 
según su trayectoria educativa entre 2017 y 2024. Esta 
clasificación se construyó a partir del registro anual 
de matrícula, condición académica y sistema (General 
o Adultos), permitiendo identificar tanto trayectorias 
lineales, como la graduación en seis años sin repiten-
cias, como las más inestables, marcadas por rezagos, 
cambios de sistema o episodios de abandono. La 
lógica de este enfoque reconoce que la deserción no 
es un evento aislado, sino el resultado de dinámicas 
acumulativas que se manifiestan en la forma en que 
los estudiantes transitan por el sistema. Como resul-
tado, los estudiantes fueron clasificados en ocho cat-
egorías:

1.	Graduación Efectiva (General): Estudiantes que com-
pletaron la educación secundaria en seis años des-
de la primera vez que entraron a secundaria, y se 
graduaron de un centro del sistema general.

2.	Graduación Efectiva (Adultos): Estudiantes que com-
pletaron la educación secundaria en seis años des-

de la primera vez que entraron a secundaria, y se 
graduaron de un centro del  subsistema de edu-
cación de adultos.

3.	Graduación con Repetición (General): Estudiantes 
que completaron la educación secundaria en más 
de seis años desde la primera vez que entraron a se-
cundaria, y se graduaron de un centro del sistema 
general.

4.	Graduación con Repetición (Adultos): Estudiantes 
que completaron la educación secundaria en más 
de seis años desde la primera vez que entraron a se-
cundaria, y se graduaron de un centro del subsiste-
ma de educación de adultos.

5.	Permanencia sin Graduación (General): Estudiantes 
que aún se encontraban cursando la secundaria en 
un centro del sistema general al final del seguimien-
to.

6.	Permanencia sin Graduación (Adultos):  Estudiantes 
que aún se encontraban cursando la secundaria en 
un centro del subsistema de adultos al final del se-
guimiento.

7.	Desertor (General): Estudiantes que cumplen con el 
criterio de desertor establecido para el estudio, y el 
último año que estuvieron matriculados asistían a 
un centro del sistema general.

8.	Desertor (Adultos): Estudiantes que cumplen con el 
criterio de desertor establecido para el estudio, y el 
último año que estuvieron matriculados asistían a 
un centro del subsistema de educación de adultos.
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Gráfico 15. Distribución de trayectorias educativas de los estudiantes según resultado final y tipo de sistema. Cohorte 2017-18
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De acuerdo a esta clasificación de trayectorias se obtiene que un 47.2% de los estudiantes de la cohorte logra 
graduarse en seis años dentro del sistema general, constituyendo la trayectoria ideal o teórica esperada. Otros 
grupos más reducidos alcanzan la graduación en seis años pero desde el subsistema de adultos (5.6%), o bien 
concluyen el nivel con repitencias, ya sea en el sistema general (1.7%) o en el de adultos (2.5%). Al final del 
seguimiento, 2.3% de los estudiantes de la cohorte aún se encontraban inscritos en el sistema general, y un 
8.1% en el subsistema de educación de adultos. No obstante, una proporción considerable presenta trayectorias 
incompletas: 26.2% deserta dentro del sistema general, mientras 6.3% lo hace desde el sistema de adultos. 
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Tabla 2. Distribución de estudiantes (porcentaje y total) según trayectorias educativas, desagregada por sexo y condición de 
sobreedad inicial. Cohorte 2017-18

Categoría Total
Sexo

Femenino Masculino Sin sobreedad Sin sobreedad

Sobreedad

%

Desertor (Adultos)				                      10,288	     6.3	               3.9		  8.7	                 4.8                        21.3 

Desertor (General)				                      42,630	   26.2	                21	                     31.3	               23.9                        50.1 

Permanencia sin graduación (Adultos)		                    13,213	     8.1	               6.7		  9.5	                 7.9                        10.7 

Permanencia sin graduación (General)		                       3,738	     2.3	               1.7		  2.9	                 2.4                          1.4 

Graduación con Repetición (Adultos)		                       4,063	     2.5	               2.8		  2.2	                 2.5                          2.9 

Graduación con Repetición (General)		                       2,779	     1.7	               1.7		  1.7	                 1.8                          0.4 

Graduación Efectiva (Adultos)			                        9,166	     5.6	               5.4		  5.9	                 5.5                          6.6 

Graduación Efectiva (General) 			                      76,645             47.2                      56.9                      37.7                            51.2                         6.5 

  Total					                     162,522	  100.0	            100.0                   100.0	              100.0	 100.0

Las diferencias entre subgrupos mantienen el patrón observado en apartados anteriores. La proporción 
de mujeres que completan la secundaria seis años dentro del sistema general es de 56.9%, casi 19.2 puntos 
porcentuales más alta que la de los varones. Consistente con esto, la proporción de estudiantes clasificados en 
la trayectoria de deserción desde el sistema general es considerablemente más alta entre los hombres (31.3%) 
que entre las mujeres (21.0%) (Tabla 2). En cuanto a la condición de edad, el 51.2% de los estudiantes que 
ingresan a la secundaria sin sobreedad se gradúa de manera efectiva. Esta proporción cae drásticamente a 
6.5%, mientras la deserción asciende a 50.1% (Tabla 2). Resultados similares se observan al desagregar por 
sector, zona y nacionalidad, donde los estudiantes del sector público, las zonas rurales y la población haitiana 
presentan trayectorias más propensas a la deserción y al tránsito hacia el subsistema de adultos (Gráficos 16-18).

Gráfico 16. Porcentaje de estudiantes según trayectorias educativas, por nacionalidad. 
Cohorte 2017-18

Nota: Estudiantes de otras nacionalidades representaban sólo 0.9% de los estudiantes de la 
cohorte al inicio del seguimiento.
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Gráfico 17. Porcentaje de estudiantes según trayectorias educativas, por zona del centro al 
inicio del seguimiento. Cohorte 2017-18

Gráfico 18. Porcentaje de estudiantes según trayectorias educativas, por sector del centro al 
inicio del seguimiento. Cohorte 2017-18
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Imagen 2. Flujo de trayectorias educativas de los estudiantes de la cohorte 2017-2018  

Nota: Los “No inscritos” no son desertores, pues estuvieron inscritos el año previo, y por ende no cumplen con el 
criterio de tener dos años fuera del sistema.

En cuanto a movilidad institucional, los estudiantes 
que no cambian de centro son quienes registran las 
tasas más altas de graduación efectiva en seis años 
(54.1 %), un patrón que probablemente refleja, en 
parte, que los estudiantes menos vulnerables suelen 
asistir a centros privados, donde la oferta completa 
de secundaria se encuentra integrada en una misma 
institución y las transiciones son menos disruptivas.

Finalmente, la imagen 2 presenta un resumen general 
de las trayectorias educativas de la cohorte 2017, 
sintetizadas en un diagrama de Sankey. El diagrama 
de flujos muestra la trayectoria de la cohorte que inicia 
en el sistema general iniciando en 2017–18 y resalta 
algunos puntos claves a lo largo del seguimiento.  
El diagrama permite identificar dinámicas clave en 
momentos específicos del seguimiento. En particular, 
destaca que desde el primer año se observa una salida 
importante del sistema, con un grupo considerable 

de estudiantes que no se reinscribe, lo que sugiere 
que la desvinculación ocurre de forma temprana en 
la trayectoria. Este grupo concentra al 29.0% de los 
estudiantes que ingresan a secundaria con sobreedad, 
lo que apunta a que estos estudiantes llegan a la 
secundaria en condiciones de mayor vulnerabilidad 
y enfrentan más rápidamente un punto de quiebre 
en su permanencia escolar. Asimismo, al comparar 
el inicio y el final del período, se evidencia una 
expansión significativa del subsistema de educación 
de adultos, con sólo 3,223 estudiantes de la cohorte 
en el primer año de seguimiento comparado con 
14,260 en el sexto año. En conjunto, el diagrama 
sugiere que las trayectorias no solo se diversifican con 
el tiempo, sino que están marcadas por momentos 
críticos tempranos y por la acumulación de rezagos 
que terminan redirigiendo a muchos estudiantes 
hacia trayectorias educativas distintas.
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3.3.1 Trayectorias en el segundo ciclo

Con el fin de evaluar si los desenlaces educativos del segundo ciclo de la educación secundaria difieren según 
la modalidad cursada, se realizó un análisis complementario centrado en un subgrupo específico de la cohorte 
2017–2018. Este subgrupo está compuesto por los estudiantes que alcanzaron 4.º de secundaria en el año escolar 
2020–2021, es decir, aquellos que lograron completar el primer ciclo del nivel secundario de manera efectiva. A 
partir del identificador único administrativo, estos estudiantes fueron seguidos durante los cinco años lectivos 
posteriores, hasta el año lectivo 2024–2025, reconstruyendo sus trayectorias educativas en el segundo ciclo. 
Para cada estudiante se identificó la modalidad cursada (académica, artes o educación técnico profesional), 
el sistema de permanencia (general o adultos) y el resultado final observado, clasificando las trayectorias en 
graduación, permanencia sin culminación o deserción, bajo los mismos criterios operativos definidos para el 
análisis principal de la cohorte (Ver Imagen 3).

Imagen 3. Ejemplo trayectorias de secundaria.

El subgrupo analizado está compuesto por 113,172 
estudiantes, de los cuales el 68.8% cursó la modalidad 
Académica, el 27.2 % la modalidad de Educación 
Técnico Profesional y el 4.0 % la modalidad de Artes. 
En términos generales, se trata de una población 
con bajos niveles de rezago educativo: más del 95 
% de los estudiantes se encontraba sin sobreedad 
al iniciar 4.º de secundaria, con una proporción de 
sobreedad particularmente reducida en la modalidad 
técnico profesional (1.6%). La mayoría (60.2%) de 
los estudiantes de la modalidad técnico-profesional 
son mujeres, casi todos asisten a centros públicos 
(94.5 %) y operan en jornada extendida (61.9%). De 
manera conjunta, estas diferencias refuerzan la idea 
de que la asignación a modalidad no es aleatoria, 
sino que refleja perfiles estudiantiles e institucionales 
diferenciados desde antes de iniciar el ciclo.

Los resultados del seguimiento evidencian que los 

estudiantes que cursaron la modalidad de Educación 
Técnico Profesional presentan la mayor proporción 
de graduación efectiva dentro del sistema general 
(71.7%) y la menor tasa de deserción acumulada en 
el período observado, tanto en el sistema general 
como en la educación de adultos. En contraste, las 
modalidades académica y de artes exhiben menores 
tasas de graduación efectiva (59.0% y 56.0%, 
respectivamente) y mayores niveles de deserción 
total, que superan el 18% en ambos casos. Asimismo, 
en estas dos últimas modalidades se observan más 
trayectorias que culminan en la educación de adultos, 
ya sea mediante graduación con o sin repetición o a 
través de permanencia sin graduación. En conjunto, 
estos resultados sugieren que la modalidad técnico-
profesional se asocia con trayectorias más estables 
y menores tasas de deserción en el segundo ciclo. 
Sin embargo, dado el carácter no aleatorio de la 
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Gráfico 19. Trayectorias educativas en el segundo ciclo según modalidad, subgrupo de la cohorte 2017–2018

Trayectorias
Sub-cohorte completa Académica Técnico Profesional Artes

% % % %Total Total Total Total

Desertor (Adultos)			   2.17	   2,451                    2.5                  1,947                     1.3                      401	                2.3		 103 

Desertor (General)		                     14.84             16,783                  16.7               13,003                     9.9                  3,060 	              15.9	 720 

Permanencia sin graduación (Adultos)	 5.09               5,757                     5.5                 4,282                     3.8                  1,172	                6.7		 303 

Permanencia sin graduación (General)	 2.03               2,293                     2.2                 1,713                     1.5                      458	                2.7		 122 

Graduación con Repetición (Adultos)	 4.60               5,199                     4.9                 3,815                     3.7                   1,126	                5.7		 258 

Graduación con Repetición (General)	 5.46               6,177                     4.9                 3,815                     6.5                   2,013	                7.7		 349 

Graduación Efectiva (Adultos)		  3.45               3,905                     4.3                 3,270                     1.6                       499	                3.0		 136 

Graduación Efectiva (General) 	                    62.37             70,541                   59.0             45,939                   71.7                 22,067	              56.0                   2,535 

			                    100.0         113,106                  100.0             77,784                    100                30,796	               100                  4,526

Tabla 3. Trayectorias educativas en el segundo ciclo según modalidad, subgrupo de la cohorte 2017–2018

asignación a modalidad, estas diferencias no pueden interpretarse como efectos causales, sino como patrones 
descriptivos consistentes con procesos de selección y segmentación institucional preexistentes.
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Sistema General 2020-21

Modalidad Académica

Artes

Técnico Profesional

Graduación Efectiva (General)

Graduación Efectiva (Adultos)

Graduación con repetición (General)

Graduación con repetición (Adultos)

Permanencia sin graduación (General)

Permanencia sin graduación (Adultos)

Desertor (General)

Desertor (Adultos)

70,541

5,199

6,177

3,905

2,293

5,757

16,783

2,451

Imagen 4. Flujos de trayectorias educativas en el segundo ciclo por modalidad, subgrupo de la cohorte 2017–2018

3.3.2 Transición a adultos

Aunque la mayoría de los estudiantes permanece exclusivamente en el sistema general, un 23% realiza al menos 
una transición hacia el subsistema de educación de adultos en algún momento de su trayectoria. Este patrón 
sugiere la presencia de un grupo considerable de alumnos para quienes el sistema general no logra ofrecer 
condiciones adecuadas de continuidad o recuperación académica.
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Gráfico 20. Porcentaje de estudiantes que transiciona alguna vez al subsistema de adultos, por regional 
educativa inicial. Cohorte 2017-18
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La proporción de estudiantes que transiciona al subsistema de adultos de transición varía según la región 
educativa, oscilando entre 17% y 30%, lo cual sugiere diferencias estructurales en la capacidad de los centros 
y en las condiciones socioeducativas del territorio (Gráfico 21). Asimismo, los varones presentan una mayor 
proporción de transición al sistema de adultos (26.5%, frente a 18.9% de las mujeres), mientras que entre los 
estudiantes con sobreedad inicial la proporción de estos que transiciona es de casi el doble (41.7%, frente a 
20.9% entre quienes no tienen sobreedad). Las brechas por nacionalidad también son significativas: alrededor 
del 23% de los estudiantes dominicanos y 19.6% de los haitianos ingresan alguna vez a adultos, en contraste 
con proporciones mucho menores en otras nacionalidades (Gráfico 21). 

Gráfico 21. Características de estudiantes que optan por el subsistema de educación de adultos

81.1%18.9%
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La transición hacia el subsistema de educación de adultos se concentra principalmente en los años intermedios y 
finales de la trayectoria escolar. El mayor pico se observa en 2022, coincidiendo con el año en que los estudiantes 
que avanzan sin interrupciones deberían graduarse tras seis años en el sistema y con el regreso a formatos de 
enseñanza presenciales luego de la pandemia. En ese año, el 28.4% de quienes eventualmente se trasladan 
al subsistema de adultos lo hace por primera vez, seguido de incrementos relevantes en 2021 y 2023. Desde 
una perspectiva de progresión académica, es importante destacar que la mayoría de los estudiantes ingresa al 
subsistema de adultos después de haber completado 4.º (32.4%) o 5.º grado (25.0%) del sistema general. 
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Gráfico 22. Porcentaje de estudiantes según año escolar de la primera transición del sistema general al 
subsistema de adultos. Cohorte 2017

Gráfico 23. Porcentaje de estudiantes según grado cursado al momento de la primera transición del 
sistema general al subsistema de adultos. Cohorte 2017
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Aunque el subsistema de adultos ofrece una alterna-
tiva de continuidad educativa, su efecto sobre la per-
manencia no es completamente compensatorio. Sólo 
el 36.4% de los estudiantes que cursan al menos un 
grado en el subsistema de adultos logra finalmente 
graduarse, mientras que 27.8% termina desertan-
do y 35.7% permanece activo o inscrito al cierre del 
periodo de seguimiento. Este patrón sugiere que la 
transición funciona como un mecanismo parcial de 
retención, pero no elimina los riesgos acumulados .

En conjunto, la educación de adultos cumple un 
doble rol dentro del sistema: por un lado, funciona 
como una vía de reenganche para estudiantes cuya 
trayectoria regular se vio interrumpida; por otro, re-
fleja la acumulación de vulnerabilidades (sobreedad, 
rezagos académicos, movilidad escolar y entornos 
institucionales frágiles) que empujan a una parte de 
la cohorte hacia este sistema. Aunque el subsistema 
de adultos ofrece una segunda oportunidad forma-
tiva, sus limitaciones estructurales dificultan rever-
tir plenamente las desigualdades que se originan y 
consolidan en el sistema general desde la primaria. 
 

3.3.3 Modelo predictivo 

Con el objetivo de sintetizar factores asociados a la 
deserción a lo largo de la trayectoria secundaria, se 
estimó un modelo logístico utilizando la cohorte 
completa 2017–2018, seguida longitudinalmente 
durante ocho años. La variable dependiente es a la 
condición final de deserción definida en el análisis 
principal, mientras que las variables explicativas in-
cluyen características demográficas iniciales (sexo y 
nacionalidad), atributos del centro de origen (zona, 
sector y tanda), indicadores de rezago académico 
(sobreedad), dinámicas de trayectoria (movilidad 
entre centros educativos) y eventos tempranos críti-
cos, como la transición al subsistema de educación 
de adultos en los dos primeros años de seguimiento. 
Dado el carácter censal de los datos, el propósito del 
modelo no es realizar inferencias, sino describir asoci-
aciones internas robustas dentro de la cohorte y eval-
uar la importancia relativa de distintos factores en la 
predicción de la deserción escolar. Para más detalles 
sobre este ejercicio ver Apéndice.

Gráfico 24. Factores asociados a la deserción escolar en la cohorte 2017–2018 (modelo logístico).

Transición temprana al subsistema de adultos
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Los resultados del modelo muestran que los estudi-
antes con rezago etario presentan odds⁷ de deser-
ción aproximadamente cuatro veces mayores, lo 
que equivale a un incremento cercano al 300% en 
las probabilidades de desertar en comparación con 
aquellos que no tenían sobreedad (OR ≈ 4). La movili-
dad escolar también aparece como un elemento clave 
de vulnerabilidad: quienes se cambiaron de centro 
educativo una vez tienen odds de desertar cerca de 
1.7 veces mayores, es decir, aproximadamente 70% 
más altas, en comparación con quienes no registraron 
cambios (OR ≈ 1.7). Mientras que aquellos con dos 
cambios presentan odds aproximadamente el doble 
de altas, lo que equivale a un incremento cercano al 
100% (OR ≈ 2). De manera similar, los estudiantes que 
transitaron al subsistema de educación de adultos en 
los primeros dos años de seguimiento exhiben odds 
de deserción entre 50% y 60% mayores, lo que indi-

ca que esta transición temprana suele contribuir en 
trayectorias educativas más inestables (OR ≈ 1.5–1.6).

Los hombres presentan odds de deserción alrededor 
del 80% más altas, que las mujeres (OR ≈ 1.8), y los 
estudiantes de nacionalidad haitiana muestran odds 
cerca del 60% mayores en comparación con los es-
tudiantes dominicanos (OR ≈ 1.6). Asimismo, estudiar 
en centros ubicados en zonas rurales al inicio del se-
guimiento se asocia con odds de deserción cerca de 
30% más altas (OR ≈ 1.3), mientras que la asistencia 
a la tanda vespertina implica odds alrededor de 1.4 
veces mayores, equivalentes a un incremento cerca-
no al 40% respecto a la tanda matutina (OR ≈ 1.4). 
En contraste, la jornada extendida presenta una aso-
ciación más cercana a la neutralidad, lo que sugiere 
que su efecto sobre la deserción es limitado una vez 
que se consideran simultáneamente otros factores de 
trayectoria y contexto.

7 “La razón de probabilidades (OR) es una medida de la fuerza con la que un evento se asocia con una exposición. La razón de probabilidades 
(OR) es la razón entre dos conjuntos de probabilidades: la probabilidad de que el evento ocurra en un grupo expuesto frente a la probabili-
dad de que ocurra en un grupo no expuesto”. National Academies of Sciences, Engineering, and Medicine. (2017).
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4. PERCEPCIONES 
DE LOS ACTORES 
SOBRE LA DESERCIÓN 
ESCOLAR: ANÁLISIS 
CUALITATIVO 
 
 
Esta sección del informe presenta un análisis  
cualitativo comprensivo de entrevistas en 
profundidad y grupos focales realizados en la 
República Dominicana, para este estudio (ver anexo 
ficha metodológica).  El objetivo es identificar 
patrones, temas emergentes y narrativas clave sobre 
el fenómeno de la deserción escolar en el nivel 
secundario, con implicaciones directas para la política 
educativa nacional.

El análisis aplica técnicas de codificación temática, 
análisis narrativo y un enfoque cualitativo inductivo 
con triangulación de fuentes. Las fuentes abarcan 
perspectivas diversas. Se consultó un total de 80 
actores, en formato de grupos focales y entrevistas 
a profundidad. Los siguientes grupos fueron 
consultados: 1) estudiantes activos en centros 
educativos considerados de alto riesgo; 2) jóvenes 
desertores; 3) estudiantes en la modalidad PREPARA; 
4) docentes y directores de centros educativos; 
5) funcionarios del Ministerio de Educación 
(MINERD); 6) representantes de organizaciones no 
gubernamentales especializadas o con incidencia en 
educación. 

Un análisis profundo de las conversaciones con los 
participantes en el trabajo de campo, revela una 
compleja interconexión de factores asociados a la 
deserción. Este hallazgo, unido al dato de que el 
45% de los estudiantes que desertan no lo hacen por 
razones de desempeño académico (reprobación), 
se puede explicar mediante una serie de factores 
estructurales (mirada macro), comunitarios (mirada 
meso) y personales (mirada micro). Entre estos, factores 

estructurales, como la precariedad socioeconómica, 
desigualdad territorial y acceso diferenciado a los 
beneficios del progreso, factores comunitarios, como 
entornos de convivencia limitantes e imaginarios de 
vida en los que las credenciales educativas formales 
no entran en la ecuación de un proyecto de vida tal 
y como se concibe en otros espacios; y por supuesto, 
aspectos individuales tales como la composición 
familiar y la agencia personal de cada estudiante. 

El análisis que ahora sigue está organizado en temas, 
en función de la importancia en que emerge en la data 
cualitativa, y a partir de su aglomeración ordenada.  
En tal sentido, el orden de esta sección no obedece 
vis a vis a la organización utilizada en la revisión de 
literatura de factores asociados presentada en el 
primer capítulo de este estudio. 

 
4.1 FACTORES PRINCIPALES RELACIO-
NADOS A LA DESERCIÓN ESCOLAR

4.1.1 Factores Económicos

Consistente con la literatura nacional y los datos 
explorados en este estudio, los participantes de 
los grupos focales afirmaron que el factor principal  
para desertar  fue generar ingresos. En efecto, la 
necesidad de trabajar como criterio para la decisión 
de la deserción escolar es el factor precipitante 
más frecuente, especialmente en varones. Querer 
o necesitar generar ingresos entra en competencia 
directa con el tiempo que la escuela requiere, y dado 
que el mercado de trabajo informal ofrece ingresos 
inmediatos, en efecto un incentivo con el que la 
escuela no puede competir con promesas de largo 
plazo, los jóvenes se ven frente a esa disyuntiva, que 
deviene en la decisión de desertar. 

Este es el caso que aparenta ser más pronunciado en 
zonas rurales y semiurbanas donde el traslado diario a la 
escuela no solo puede ser costoso, sino logísticamente 
demandante. Las entrevistas a directores y docentes 
explican que para estas poblaciones, a medida que se 
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mueven a cursos más avanzados en el ciclo escolar, 
la disyuntiva de continuar en la escuela recorriendo 
distancias y pagando transporte y sin posibilidad de 
usar el tiempo dedicado a la escuela para trabajar, 
constituye un factor de riesgo claro que termina, en la 
mayoría de los casos, con la deserción. 

A pesar de ser este una suerte de factor de factores, 
el abordaje de este análisis es más sociocultural, con 
miras de explicar con más detalle la deserción como 
factor económico. Es importante subrayar que, de 
acuerdo con lo que los participantes informaron 
a los investigadores en las diferentes sesiones de 
entrevistas, no siempre el factor económico es una 
necesidad asfixiante en la que el/la estudiante y su 
familia, frente a una pobreza que no deja otra opción, 
se ven forzados por las circunstancias a elegir entre la 
escuela o generar ingresos. Esta es una idea que puede 
caer en el reduccionismo y ocultar motivaciones y 
constructos socioculturales que van más allá de la 
mera necesidad de sustento de la persona joven y de 
la familia.

Basados en las entrevistas realizadas para este estudio, 
y sustentadas por una abundante literatura sobre la 
sociología de la educación sobre el fenómeno de la 
deserción escolar, se argumenta que en la República 
Dominicana la deserción motivada por el factor 
económico es también una decisión intencional.  En 
esta, los jóvenes tienen el expreso deseo de generar 
ingresos en tanto la educación universitaria formal no 
entra en el universo mental del estudiante, ni es parte 
de un proyecto de vida.  Para muchos estudiantes, 
desertar por razones de trabajo tiene más relación con 
cómo ellos perciben la relevancia de la escolarización 
y las credenciales educativas en su proyecto de vida, 
que con la narrativa ampliamente aceptada de que 
educarse es el trayecto de facto para la persona 
joven.  El resultado es una ruptura con la trayectoria 
educativa que es, a la vez, una ruptura con la norma 
social, con la expectativa. Aquí algunos extractos de 
entrevistas que ejemplifican lo anterior: 

“Depende la persona, porque hay algunos que 
la dejan porque ya es aburrida, les dan muchas 
clases, se les hace complicado, entre otras cosas y 
como dicen ellos, la juntiña” (Estudiante, Santiago)

“Yo estaba en buscar dinero, no me preocupé por 
la escuela en ese momento, sino por la familia 
y poder tener suficiente.”  (Estudiante Desertor, 
Santo Domingo).

“En mi caso, sí. Yo estaba en mi casa, a mí me cubría 
eso mi papá y mi mamá. Pero, con mi orgullo y mi 
vaina, yo quería salir con los muchachos, por ahí. 
No me gustaba pedir dinero a mi mamá. Yo salía 
por ahí y usaba lo mío” (Estudiante Desertor, Santo 
Domingo).

Varios estudiantes, especialmente varones, indican 
que además de la presión que sienten en su transición 
de adolescente a la adultez temprana, el trabajo, así 
sea este informal y de ingresos limitados, presenta 
un atractivo de independencia financiera y personal, 
libertad, un escape a la rutina escolar, en el que no 
hay ataduras a un horario, a unas expectativas de 
hacer tareas académicas, ni entregas de exámenes. 
Si se mira desde su punto de vista, tiene sentido 
no continuar si la persona entiende que el realizar 
la asignación de sociales o matemáticas no tiene 
ninguna importancia real, y lo hace solo para salir del 
paso, de forma performativa y no crítica.

“Y entonces, a veces cogía para el liceo, cuando 
estaba yo en el liceo, me contactaban, ‘mira, hay 
tanto pa’ ti, ven móntame esto’; Y me iba... porque 
los sábados como que no se estudia, los sábados 
casi no se da clase, es lo que hay” (Estudiante 
desertor, Cotui).

“Ellos están ahí [los docentes de PREPARA], pero 
no se pone atención... eso el que quiera va firma 
y se va, ellos no le paran a eso... Eso es así, si 
quieren entrar adentro entran, y el que no quiere, 
se van para el pasillo” (Estudiante desertor, Santo 
Domingo).
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“Yo no hacía clase, pero iba con mi mochila, con 
mis cuadernos, todos mis cuadernos estaban 
limpiecitos porque yo no hacía clase, estaban 
nuevos.”  (Estudiante Desertor Boca Chica).

Si se hace una mirada superficial a lo que se dice so-
bre un aspecto tan nodal como la educación en el 
discurso popular - es decir, la forma y argumentos 
socialmente aceptados con los que la gente tiende 
a referirse sobre una institución social tan enraizada 
como la educación-  se evidencia una narrativa que 
encaja en el molde esperado, pero que choca con las 
prácticas. En el caso de los jóvenes desertores, este 
fenómeno se pone de manifiesto en su discurso. Las 
respuestas en este asunto son muy claras mostrando 
esta ambivalencia discursiva: los jóvenes afirman que 
admiten que educarse es bueno, pero a la vez afirman 
que no les gustaba la escuela, no les parecía rele-
vante, no soportaban la estructuración curricular, y no 
podían seguir el ritmo dentro de las cuatro paredes. 

“Yo aconsejo a la gente que no la deje la escuela… 
porque si te dice te a ti “no, yo no, yo sigo después”, 
después que tú… no volviste a la escuela... Tienes 
que ser muy buen estudiante... tener tu mente bien 
positiva para volver” (Estudiante desertor, Santo 
Domingo).

“Yo la dejé temprano, pero mi hermanita está en 
la escuela y yo no quisiera que ella se metiera en 
malos caminos como yo y que la deje, yo le digo a 
ella que no la deje, pero ella está loca por dejarla 
ya. Ella dice que la escuela no paga” (Estudiante 
desertora, Boca Chica)

De ahí puede advertirse que los jóvenes dan una re-
spuesta esperada, la que se ajusta al discurso social 
y moralmente apropiado. Difícilmente alguien va a 
afirmar que la educación es mala o que no tiene im-
portancia. “La tiene; es buena; pero no es para mi.” El 
efecto de deseabilidad social es un clásico sesgo que 
tiende a contaminar los datos cualitativos, y en este 
trabajo de campo, se hizo el esfuerzo, sin que los par-
ticipantes lo adviertan, de llevar al grupo a enfren-

tarse a esas dos opiniones que se contradicen: “Si la 
educación es buena, ¿por qué la dejaste?”. Dado que 
el factor ingreso compite con el valor percibido de la 
educación en sentido general, lo que se observa es 
que muchos jóvenes desertores hacen un cálculo 
dentro de una lógica simple: si la educación formal 
no es tan importante para lograr movilidad social, ni 
tampoco se percibe el valor humanístico que conlleva 
la escolarización, la opción de abandonar para tener 
tiempo para trabajar tiene más peso.

Habiendo esbozado lo anterior, el argumento plant-
eado no reduce ni excluye que otras motivaciones - 
incluyendo la necesidad económica- entren debajo 
de una amplia sombrilla de posibilidades relativa a 
desertar para generar ingresos. En efecto, en muchos 
hogares vulnerables, la presión económica es tan 
apremiante que los jóvenes se ven obligados a asum-
ir roles de proveedores, especialmente en ausencia de 
una figura paterna o durante crisis económicas, como 
la experimentada post-pandemia. Esta situación per-
petúa ciclos de pobreza, donde la educación no es 
percibida como una vía efectiva o rápida para la mov-
ilidad social, sino más bien como un obstáculo para la 
subsistencia inmediata.

Este aspecto del debate (factor económico no mo-
tivado por necesidad) es crítico y demanda que las co-
munidades de práctica educativas, los formuladores 
de política y los tomadores de decisión exploren más 
a profundidad las voces de los estudiantes y cómo 
perciben sus trayectorias y la importancia de la escue-
la. El modelo de la educación creado para la era indus-
trial está mostrando fisuras, tanto a nivel estructural 
como en el imaginario de nuevas generaciones. Los 
estudiantes se están preguntando si el aprendizaje 
estructurado tal y como se ha concebido en la escuela 
en esta etapa de la modernidad les hace sentido. 

En una sociedad cada vez más dependiente de 
tecnologías que desplazan al humano y prometen 
visiones alternativas de sociedad ¿Podrá el sistema 
educativo, el docente, el centro, el aula, tal y como se 
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conciben actualmente, adaptarse a una epistemología 
disruptiva sobre lo que significa el saber y aprender? 
¿O se continuará formulando políticas educativas 
para un perfil de estudiante que ya no existe?. El 
mensaje clave de esta exploración cualitativa es que 
estas son preguntas que toca abordar si se quiere no 
solo reducir la deserción, sino hacer de la experiencia 
educativa una que sea más significativa para aquellos 
que se quedan.

 
4.1.2 Embarazo Adolescente

El embarazo adolescente y la paternidad temprana 
constituyen una causa significativa de deserción, 
predominantemente en mujeres, siendo la causa 
principal de deserción femenina (eje., Guerrero, 2024; 
Guerrero, Mejía & Vásquez, 2022; UNFPA, 2021). Este es 
un tema repetitivo que aparece tanto en la literatura 
como en el presente estudio: las adolescentes se 
embarazan y a pesar de que han habido avances 
- tanto en las políticas que permiten a las jóvenes 
madres continuar sus estudios como en el imaginario 
y estigma que solía tener el embarazo precoz- , la 
condición del embarazo y el primer año de vida de 
un bebé son muy demandantes y no compaginan 
con las responsabilidades que conlleva estudiar 
bajo el modelo educativo actual. Por ejemplo, la 
jornada extendida es difícilmente compatible con la 
maternidad sin infraestructura de cuidado. Además, 
un periodo de 8am a 4pm resulta muy largo para la 
estudiante embarazada, especialmente en la fase 
final del embarazo cuando la mujer experimenta 
necesidades especiales de atención, malestares, 
alimentación frecuente, entre otros. El resultado es 
que las chicas terminan priorizando la maternidad. 

En todas las entrevistas de expertos se hizo énfasis 
en que la escuela en República Dominicana de hoy 

no expulsa a la joven embarazada; al contrario, la 
escuela muestra flexibilidad con la joven que decide 
seguir asistiendo. Se dice que el tema del embarazo 
adolescente y su efecto en la deserción es recurrente 
porque aunque desde el año 2017 hay una baja 
considerable en las tasas de fecundidad adolescente 
(ONE, 2025), el centro de la discusión sigue siendo 
el mismo: el embarazo marca una ruptura en la 
trayectoria educativa y aunque una chica desertora 
tiene mucho más probabilidad de regresar a terminar 
que un chico de igual condición, la disrupción tiene 
efectos negativos a corto, mediano y largo plazo en 
la vida de las mujeres. De ahí que la intervención más 
efectiva es la temprana: que las chicas pospongan 
la maternidad, porque una vez son madres mientras 
cursan el ciclo pre-universitario, la vida se torna más 
complicada.

Una razón fundamental por la que las chicas de 
estratos vulnerables y muy pobres abandonan es por 
no contar con un sistema de apoyo, como guarderías 
y salas de lactancia. Si bien existen modalidades 
educativas más flexibles como PREPARA, sin apoyo, la 
situación de conflicto entre el tiempo requerido para 
estudiar (aunque solo sea los sábados) y el cuidado a 
tiempo completo de un bebé no cambia. Aunque el 
embarazo es un factor preponderante en la data, para 
este estudio, entre los grupos focales de desertores, el 
embarazo no aparece como una razón de importancia 
para la deserción. Esto puede ser porque no se crearon 
grupos con ese perfil. En todo caso, las chicas citan 
otras razones, como la desmotivación con la escuela, 
el clima de hostilidad con docentes, la movilidad 
de la familia, o la simple pérdida del interés en toda 
actividad estructurada como lo es la educación 
formal. En resumen, si bien el sistema no expulsa a 
la embarazada, es comprensible que ser estudiante 
y persona gestante a tiempo completo requiere un 

8 Existen varios modelos propuestos de educación del siglo 21, pero casi todos concuerdan en que el perfil de estudiante es uno que no se 
adapta al modelo industrial (de siglo 19). Por ejemplo, el modelo de educación por proyectos, el modelo de una nueva alfabetización que no 
solo es lectoescritura, el modelo de educación sin exámenes, basados en las inclinaciones cognitivas y artísticas, donde la escuela no somete 
al estudiante a un currículo uniforme, etc. Este estudiante es el nativo digital que no se ajusta a este modelo.
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equilibrio complejo. De ahí que la prevención del 
embarazo adolescente sea la opción más apropiada. 

 
4.1.3 Desmotivación y Desconexión Curricular

Uno de los temas más recurrentes y tal vez uno no tan 
abordado en la literatura nacional es la desmotivación, 
falta de interés y/o actitud anti-intelectual que se 
extiende a lo largo y ancho del estudiantado. Este 
factor guarda una estrecha relación con el primero: 
la deserción motivada por ingresos, pero no 
necesariamente forzada por condiciones de pobreza. 
A saber, este no es un fenómeno exclusivo de la 
escuela dominicana; siempre ha existido pero hay una 
creciente preocupación en comunidades académicas 
acerca de lo que aparenta ser un fenómeno en 
crecimiento que se extiende hasta la educación 
terciaria (véase a Anderson & Winthrop, 2025; Furlong 
et al., 2021; Liang, Li & Yang, 2025; OECD, 2023; 
Ozerk, 2020). En el entendido de que esta temática 
debía explorarse a profundidad, los investigadores 
indagaron al respecto para escuchar el parecer 
tanto de estudiantes activos como de desertores. Al 
respecto, un estudiante dijo lo siguiente:

“La mayoría de las clases son muy monótonas, 
o sea no salen de su zona de confort, es como 
que entramos al curso y ya la tarea, a veces 
ni participación nos dan” (Estudiante, Santo 
Domingo).

De los participantes en los grupos focales, la mayoría 
de jóvenes, estudiantes y desertores, concuerdan 
en afirmar que la escuela les parece monótona, 
aburrida, como una suerte de proceso con carácter 
de obligatoriedad que deben pasar, sin un claro 
objetivo. Es importante señalar que para muchos 
de ellos el problema no es el fondo del modelo 
educativo, sino el formato. Esto es, la trayectoria 
escolar tiene importancia y puede ser una experiencia 
enriquecedora, pero el formato tanto pedagógico 
como disciplinario, las demandas y expectativas, 
constituyen una fricción en el que para muchos 

no hay convergencia de propósito.  Uno de los 
casos mencionados en varios grupos es la jornada 
extendida. Los estudiantes consideran que retenerlos 
hasta las 4 de la tarde sin un contenido que justifique 
esas horas no contribuye a que la experiencia de estar 
en la escuela sea positiva. 

“Yo diría que usen otros métodos de enseñanza 
porque, por ejemplo, en mi caso, yo soy muy 
visual, si a mi me hablan y me hablan nunca voy 
a entender, ahora si me hablas y me muestras una 
imagen yo entiendo al 100%, yo entiendo que 
no todas las personas tienen el mismo nivel de 
aprendizaje” (Estudiante, Santo Domingo).

“Ese es uno de los factores desencadenantes de 
la deserción. La tanda extendida, si se llevara a 
cabo como se pensó, como se diseñó al principio 
funcionaría, ahora, se supone que iban a dar 
talleres específicos de acuerdo al interés del 
estudiante, entonces, ¿qué sucede? Nosotros lo 
que hacemos es que durante todo el día damos 
clases normal y para ellos eso no es atractivo, ellos 
sienten que están perdiendo el tiempo aquí y por 
eso no se motivan” (Docente, Santiago).

Por otro lado, entre las conversaciones con ambos 
grupos, incluyendo los de PREPARA, se percibe 
una desafección por el currículo académico, o más 
bien, el formato pedagógico en el que se imparte. 
Los estudiantes lo perciben como desconectado 
de sus realidades, o al menos, la escuela no es lo 
suficientemente capaz de mostrar a los estudiantes 
que el contenido curricular es relevante. Les cuesta 
hacer conexiones entre lo que aprenden y lo 
que es aplicable a la vida. En algunos grupos, los 
investigadores han señalado que el mero hecho de 
leer y escribir es fundacional para el resto de la vida 
en un entorno letrado, y es de suma importancia que 
los estudiantes sepan que sin la alfabetización y las 
habilidades intelectuales básicas que se aprende 
en la escuela, no podrían funcionar en la sociedad 
contemporánea. Eso es trabajo de la escuela hacerlo 
relevante. 
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Más aún es el hecho de que los estudiantes no 
muestran tener interés en aprender lo que se enseña. 
Las razones para esta desconexión escapan a este 
análisis cualitativo; no obstante, si se enmarca este 
hallazgo en la literatura más reciente de desempeño 
académico de los estudiantes dominicanos (MINERD, 
2017, 2019; UNESCO, 2014, 2019, 2020; OECD, 
2019), específicamente del sector público, se puede 
establecer que más que un elemento aislado, la 
escuela dominicana tiene una gran debilidad en 
incentivar al estudiante a cultivar el intelecto como 
un ejercicio de mejora de la condición humana. 
La escuela no parece fomentar la adquisición de 
capital cultural desde temprana edad; no hay un 
fomento de la lectura, y como resultado, la mayoría 
de estudiantes afirman no tienen capacidad de tomar 
un libro y leer; no han desarrollado el músculo mental 
que es tan necesario para que un individuo desarrolle 
capacidades abstractas.

Estudiar literatura o sociales tiene un valor intrínseco 
que es ampliamente aceptado como un alimento 
intelectual de buena calidad para el desarrollo 
cognitivo y psicosocial de la persona joven. Un 
sistema que no fomenta capital cultural, ni se fomenta 
(a manera general) desde el hogar, el resultado es una 
cultura de baja capacidad intelectual, con notables 
rasgos de anti-cultivamiento intelectual, que deviene 
en resultados como los observados en las pruebas 
como PISA o las de UNESCO/LLECE, donde los 
estudiantes dominicanos quedan entre los últimos 
lugares en capacidad lectora y en ciencias básicas.

Es ese mismo modelo el que, sin ser expertos, 
los participantes en todos los grupos critican; no 
ocultan su desinterés en los contenidos curriculares. 
Sea Inglés, Matemáticas o Sociales, lo que salva a 
una asignatura para que los estudiantes le presten 
interés es la estrategia pedagógica del docente. Si 
el/la docente es amena/o, si utiliza estrategias de 
involucramiento activo (engagement) en el aula, los 
estudiantes afirman disfrutar esa asignatura, versus 
el caso de docentes y asignatura que no son así. Una 

vez más, los estudiantes parecen no tener problemas 
tanto con el fondo de la escolarización como con el 
formato, mientras el docente y puede hacer de un 
contenido formal y estructurado una experiencia 
enriquecida y cautivante en el aula. 

“Yo pongo a  Ana de ejemplo, la maestra de Lengua 
Española, ella siempre nos motiva, si uno está mal 
ella busca la manera de motivarnos y activarnos 
para que sigamos adelante, que aprendamos y 
subamos la nota” (Estudiante, Santiago).

 
4.1.4 Rezago Académico Acumulado

Si los factores anteriores se acumulan, se obtiene 
una situación donde un porcentaje importante de 
estudiantes llega a secundaria sin competencias 
básicas de lectoescritura, matemáticas y ciencias. 
Sumando factores individuales como el desinterés, 
el resultado es el rezago, que genera vergüenza, bajo 
rendimiento, repitencia y eventual deserción. Este 
factor se origina en primaria y si llega sin atención 
a secundaria, el riesgo de desertar aumenta y es 
bastante conocido por los docentes. En las entrevistas 
a estudiantes de PREPARA, la sobreedad no solo es un 
factor desmotivador; es el factor que los saca de la 
modalidad académica que acepta solo hasta los 18. 
Luego, los estudiantes que han repetido grados o que 
ingresan al sistema educativo a una edad avanzada, 
a menudo se sienten incómodos o avergonzados al 
estar en aulas con compañeros más jóvenes, lo que 
afecta su autoestima y los impulsa a dejar la escuela.

“A veces, como han tenido repitencia en otros 
grados, cuando se encuentran con niños ya en 
sexto, en primero de secundaria, a partir de ahí, 
hay una diferencia de edades considerable y 
aunque hacemos lo posible por mantener a los que 
ya están sobre edad, ellos mismos en algunos casos 
deciden, porque ya los intereses de estar con los 
pequeños también los hace sentir mal, se sienten 
avergonzados, ya sienten que son muy grandes 
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para estar con a los pequeños y deciden conseguir 
la vida del trabajo” (Directora de Centro).

Si se hilvanan las historias de estudiantes de PREPARA 
con la de desertores, se nota un patrón donde 
convergen el desinterés en la escuela, la cultura de 
la infravaloración de la educación a nivel familiar, el 
rezago académico acumulado, el tiempo perdido 
en la escuela, la entrada y salida del sistema, y 
eventualmente repitencia, para luego, ser movido 
a PREPARA por razones de edad o desertar.  Otro 
aspecto importante a destacar es que, según los datos 
analizados en el presente estudio, se observa una 
proporción importante (31.8% abandonó;  45.2% fue 
promovido y 23.0% fue reprobado) de los estudiantes 
desertores que no reprobaron el último año cursado; 
es decir, en estos casos, la deserción no está dada 
necesariamente porque hayan reprobado el último 
grado cursado. Es posible que se deba a la sobreedad, 
o a la intención de hacer un cambio de sistema, 
hacia la secundaria del subsistema de educación 
para adultos en su modalidad PREPARA. Sobre el 
particular, en el plano cualitativo, algunos estudiantes 
y docentes opinan que la modalidad PREPARA es 
preferida por estudiantes dada su flexibilidad en 
términos de tiempo (los sábados o lunes-viernes), por 
lo que es posible inferir que el cambio de modalidad 
académica a adultos es intencional. 

“Mira, te quiero decir algo, que como dijo el 
compañero, nosotros le hacemos el proceso, lo 
mandamos a PREPARA, pero muchas veces ellos se 
van, la dejan, entran y luego se van” (Directora de 
Centro).

“Como les decía, nosotros sí tenemos herramientas, 
pero quizás no sean suficientes todas, necesitamos 
más formación en cuanto a eso, a veces ellos dicen 
que están aquí porque los obligan o que no les 
gusta esto, uno les dice: ‘bueno, los motivaré a 
terminar’, porque uno sabe que con el bachillerato 
se abren muchas puertas, no es lo mismo la 
formación de nosotros aquí, que la formación que 

dan en PREPARA, pero más allá de uno persuadirlos 
oralmente, no hay un programa, no hay una 
estrategia que uno diga: con este programa vamos 
a lograr que el estudiante permanezca en el centro” 
(Docente, Santiago).

Una vez en PREPARA, las falencias estructurales con-
tinúan, tal vez con más dificultades que en el modelo 
académico: actitudes de poco involucramiento y/o 
aprendizaje, y la idea, como la expresan en las en-
trevistas, de que estar en PREPARA es mejor porque la 
presión académica es menor que en el modelo tradi-
cional. 

“Yo opino que es un poquito largo [el periodo de 
clases]. Porque hay sábados que después de las 2 
tú no haces nada. O sea, tú te quedas... hay veces 
que los profesores ni van a los cursos. Uno se queda 
hablando tranquilo. Hay otros sábados que a 
veces sí, pero no dejan clase o dicen “voy a mandar 
la clase en el grupo”; al final uno no... o sea, a veces 
después de las 2 no hacemos nada” (Estudiante 
PREPARA, Santiago).

En esencia, se está frente a un juego de búsqueda de 
credenciales que no afianza aprendizajes, sino que 
valida meramente el cumplimiento de asignaciones y 
asistencia para la expedición de un certificado.  La cre-
dencial, a su vez, sirve para presentarse en espacios 
laborales donde el certificado de bachillerato termi-
nado es un requisito, pero en la que el sistema sigue 
reproduciendo graduados de bachiller con serias 
brechas de competencias esperadas para ese nivel, 
y que siguen poniendo en entredicho las inversiones 
que se hacen desde el Estado en mejorar un el siste-
ma.

 

4.1.5 Violencia y Clima Escolar

La violencia dentro y fuera de los planteles (peleas 
con objetos cortopunzantes, traslado de conflictos 
barriales, acoso (bullying) produce inseguridad, 
aunque en las opiniones de los participantes, esto no 
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fue un factor importante en la decisión de deserción. El 
bullying es reportado como un aspecto normalizado 
de la experiencia escolar, y no se mencionan casos 
en los que el bullying haya sido un factor para el la 
deserción. Igualmente, los desertores que hablaron 
de haber visto o experimentado climas escolares con 
mucha violencia en sus centros educativos también 
afirmaron que esa realidad ha cambiado en los 
últimos años, debido a mejoras en la infraestructura, 
a una mayor inversión en seguridad escolar, y a la 
separación de estudiantes por ciclos y en centros 
separados.

 
4.1.6 Factores Familiares

El tema familiar no sale en las entrevistas con 
estudiantes con mucha frecuencia. Sin embargo, este 
tema si es abordado de manera importante tanto 
por directores y docentes, así como por las expertos 
en educación quienes aportaron en el presente 
estudio. En efecto, las familias son una pieza clave del 
fenómeno de la deserción escolar. En conversaciones 
con directores y docentes, el tema de las familias se 
examina como un factor de vulnerabilidad, cuando 
estas priorizan la supervivencia sobre la educación. 
Afirman que los padres con bajo nivel educativo 
suelen tener una valoración menor a la educación y 
su función práctica. En adición, los docentes reportan 
una baja participación familiar en la vida escolar y 
difícil de incrementar sin cambios estructurales en los 
horarios en que solicitan la presencia de los tutores 
(ej., reuniones de padres) y cuando los padres que 
no participan no ven incentivos ni repercusiones por  
acudir o no a este llamado. 

“Es difícil, pero estamos ahí, la secretaria docente 
tiene que estar enamorando a los padres para que 
no se vayan y para que se queden, porque quieren 
desertar, se quieren ir para PREPARA y los padres lo 
apoyan” (Director de Centro).

“Hay como una cultura en esa familia de desertar 
para irse a trabajar y es una familia que hay en esa 

comunidad con esta situación, que se ha repetido 
en todos los hijos de esa familia y los padres lo 
hicieron” (Directora de Centro).

En cuanto al factor económico, la familia aparece como 
un elemento con una incidencia mixta. En algunos 
casos, la familia  contribuye directa o indirectamente 
a la decisión de desertar. En los grupos focales con 
estudiantes, sin embargo, ninguno afirmó tener 
el consentimiento de sus padres. No obstante, en 
opinión de  docentes, estos afirman que una vez se 
ha hecho todo lo posible desde la escuela, algunos  
padres afirman que tampoco ellos pueden persuadir 
a sus hijos a continuar la escuela o que dejan la 
decisión en manos de sus hijos. Los docentes creen 
que detrás hay una aprobación tácita: no se le dice 
que sí [Los padres o tutores], pero tampoco que no, 
y el estudiante aparentemente toma esa decisión 
de forma unilateral. De parte de los estudiantes 
sin embargo, la opinión generalizada fue que sus 
padres los instaron a no abandonar. A continuación 
se colocan algunas de las expresiones de estudiantes 
cuando se les preguntó sobre la opinión de la familia 
al hecho de dejar la escuela:

“Bueno, mi mamá no le da mucha importancia a 
eso. Mi papá sí, pero mi papá… dice que sus hijos 
lo tienen desencantado” (Estudiante desertora, 
Santiago)

“Siempre [opinar que no deje la escuela]... eso 
siempre pasa con la familia…” (Estudiante 
desertor, Santo Domingo)

“La mamá de uno siempre” (Estudiante Desertor, 
Santo Domingo).

“Mi mamá todavía está cogiendo lucha con 
nosotros” (Estudiante Desertora, Santo Domingo).

En un grupo de desertores, donde la deserción fue 
motivado por falta de interés en la educación y la 
ausencia de controles parentales, por las historias que 
cuentan (y con base en la literatura sobre familias y 
educación) se puede establecer una conexión entre la 
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estructura familiar y las trayectorias socioeducativas 
de los estudiantes. A preguntas tales como “la opinión 
de los padres cuando decidieron abandonar”, muchos  
de estudiantes afirmaron que su familia desaprobaba  
la decisión, aunque no hicieran un ejercicio de forzar 
al estudiante a mantenerse. Un patrón notable es la 
composición familiar marcada por la inestabilidad, 
paternidad/maternidad soltera, abuelos-padres, 
movilidad frecuente, y en los casos de familias de 
ascendencia haitiana, la ausencia de documentos.

 
4.2 REFLEXIÓN FINAL

Las voces recogidas para este estudio dibujan un 
sistema educativo que conoce sus problemas, pero 
no ha logrado responder a la escala y urgencia que 
requieren. Los estudiantes en riesgo no son invisibles 
para los docentes que los conocen. Sin embargo, 
el grado de profundidad del problema requiere 
intervenciones mucho más estructurales, si bien la 
participación de docentes es clave, el modelo de 
respuesta debe ser coordinado con una serie de 
instituciones que responden a diferentes aspectos 
del desarrollo. El desafío es coordinar, responder 

holísticamente como sector social ante un Estado 
con una cultura de fragmentación y dispersión en la 
ejecución de políticas públicas.

La solución no está en un solo programa ni en una sola 
política. La evidencia señala que la retención escolar 
requiere, entre varias cosas, intervención temprana, 
antes de que el ausentismo se cronifique; educación 
que conecte con la realidad y el proyecto de vida 
del estudiante; soporte socioeconómico para las 
familias más vulnerables; articulación entre el sistema 
educativo y los programas sociales; y evaluación 
continua para aprender de lo que funciona.

Como sistema educativo, el desafío es ensamblar las 
diversas intervenciones con consistencia, recursos 
suficientes y voluntad de implementación a escala. 
La trayectoria de los jóvenes que desertan no es 
inevitable. Sin embargo, es difícil esperar que jóvenes 
viviendo en ecosistemas limitantes en los que la 
lógica escuela-universidad-trabajo no aplica tanto 
como se visualiza desde esferas más acomodadas y 
privilegiadas, consideren quedarse en un modelo 
credencialista que cada vez más se cuestiona su valor 
como herramienta de movilidad social. 
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CONCLUSIONES
 
Los estudiantes ingresan a la educación 
secundaria con desventajas acumuladas desde 
el nivel primario que contribuyen a la deserción. 
El seguimiento durante ocho años de la cohorte 
que ingresó por primera vez a la secundaria en el 
año lectivo 2017–2018, muestra que el 9.1% de los 
estudiantes accedió a este nivel con sobreedad. 
Esta condición refleja trayectorias educativas 
marcadas por repitencia, ingreso tardío al sistema o 
interrupciones escolares durante la primaria. Tener 
una sobreedad constituye un marcador temprano de 
vulnerabilidad persistente y de mayor probabilidad 
de desconexión temporal e inestabilidad escolar. En 
efecto, los estudiantes de esta cohorte que ingresaron 
a la secundaria en sobreedad presentan mayores 
tasas de deserción que aquellos que se encontraban 
sin sobreedad. Este resultado sugiere que una parte 
importante del riesgo de deserción se configura antes 
de la transición a la secundaria, lo que evidencia 
limitaciones del sistema educativo para compensar 
rezagos acumulados durante la educación primaria. 

Existen brechas importantes en la incidencia de 
sobreedad entre distintos grupos de estudiantes, 
las cuales se concentran en poblaciones en mayor 
situación de vulnerabilidad. La sobreedad inicial 
es mayor entre los hombres (12.2%) que entre las 
mujeres (5.8%). Aunque los estudiantes haitianos 
representan apenas el 1% de la matrícula, el rezago 
escolar en este grupo triplica el observado entre 
los estudiantes dominicanos (26.7% frente a 8.8%). 
Asimismo, la sobreedad inicial en la cohorte estudiada 
es considerablemente más alta en el sector público 
que en el privado (10.2% vs. 5.3%) y en las zonas rurales 
en comparación con las urbanas (15.4% vs. 8.0%). 
En conjunto, estos patrones sugieren que el rezago 
escolar no se distribuye de manera aleatoria, sino 
que refleja desigualdades estructurales asociadas al 
origen socioeconómico, el territorio y las condiciones 
de acceso al sistema educativo.

Existe un problema estructural de progresión 
escolar que comienza desde la primaria. Aunque 
una parte importante de los estudiantes mantiene 
trayectorias continuas, una proporción significativa 
experimenta abandonos intra-anuales o episodios de 
salida del sistema durante su paso por la secundaria. 
El 22.1% de la cohorte abandona el año escolar sin 
concluirlo al menos una vez a lo largo del seguimiento. 
Asimismo, más de la mitad de los estudiantes (53.7%) 
experimentó al menos un episodio de salida a lo largo 
del seguimiento (un año completo sin estar inscrito 
en la escuela). Es importante notar, que los segmentos 
más vulnerables son más propensos a tener 
trayectorias inestables (zonas rurales, estudiantes 
haitianos, estudiantes con sobreedad inicial, etc), 
lo que evidencia que las trayectorias educativas 
inestables se distribuyen de manera desigual dentro 
del sistema. En conjunto, estos resultados sugieren 
que la deserción no suele ocurrir como un evento 
abrupto, sino como el resultado de trayectorias 
escolares progresivamente fragmentadas, en las que 
las interrupciones, reincorporaciones y repitencias van 
acumulando rezago hasta aumentar la probabilidad 
de deserción definitiva.

Las trayectorias educativas en la secundaria 
presentan altos niveles de desviación respecto 
a la progresión teórica esperada. Aunque 47.2% 
de los estudiantes de la cohorte estudiada (2017-
18) logra graduarse en seis años dentro de la 
modalidad general —la trayectoria ideal prevista 
por el sistema—, una proporción menor alcanza la 
graduación mediante rutas alternativas, ya sea en la 
modalidad de adultos en seis años (5.6%) o después 
de repitencias en la modalidad general (1.7%) o en 
adultos (2.5%). En contraste, una fracción considerable 
no logra completar el nivel: 26.2% deserta desde el 
sistema general y 6.3% lo hace desde el sistema de 
adultos. En conjunto, estos resultados indican que 
para casi un tercio de los estudiantes de secundaria 
siguen trayectorias marcadas por interrupciones, 
cambios de sistema o abandonos, lo que evidencia 
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que la culminación efectiva del nivel constituye más 
la excepción que la norma para una parte significativa 
de la cohorte.

Mayores tasas de deserción están asociadas con 
perfiles particulares y momentos específicos de 
la trayectoria escolar. El modelo logístico estimado 
utilizando la cohorte completa 2017–2018, seguida 
durante ocho años, permite aislar el efecto de 
distintos factores sobre la deserción escolar. Este 
análisis demuestra que los odds de desertar están más 
fuertemente asociados a la presencia de las siguientes 
características: ser hombre (80%), el cambio de centro 
educativo (70%), no ser de nacionalidad dominicana 
(60%), sobreedad al inicio de la secundaria 50%), la 
transición al subsistema de adultos en los primeros 
dos años (50%), asistir a la tanda vespertina en vez de 
a la  matutina (40% ) y  asistir a un centro ubicado en 
zonas rurales (30%).

Persisten las diferencias por género en razones o 
causas de la deserción en secundaria. La necesidad 
de generar ingresos es citada como uno de los motivos 
de deserción principales en varones. Pero la decisión 
de deserción asociada a generación de ingresos no 
solo tiene que ver necesariamente con precariedades 
económicas apremiantes del estudiante o su familia. 
Existe además un aspecto asociado a la búsqueda 
de emancipación, de ruptura con el esquema hogar-
escuela, y a su vez de alineación al modelo social 
esperado del varón, de ser independiente y proveedor 
desde temprana edad. En el caso de las mujeres, 
el embarazo y maternidad temprana es el factor 
principal de deserción en chicas. Aunque las tasas 
de fecundidad adolescente presentan una tendencia 
hacia la baja, y la escuela no expulsa a la estudiante por 
ese motivo, la demanda del modelo educativo frente 
a las responsabilidades de la maternidad y procesos 
típicos del periodo de gestación, en ausencia de un 
sistema de apoyo efectivo, la maternidad temprana 
sigue siendo el escollo principal que motiva la 
deserción de las chicas.

Las experiencias educativas observadas sugieren 
un desajuste entre lo que teóricamente promete 
la experiencia escolar con lo que reciben y 
aprenden los estudiantes. Los grupos focales 
muestran que tanto en el sistema general como en la 
educación de adultos los estudiantes perciben largos 
períodos de tiempo ocioso, escasas oportunidades 
de participación, aprendizaje práctico o pocas 
actividades extracurriculares dentro de la escuela. 
En contextos donde muchos estudiantes provienen 
de hogares con limitaciones económicas y bajo 
capital cultural, las pocas actividades disponibles —
como el estudio autónomo o la lectura— no siempre 
resultan suficientemente atractivas o significativas. 
En este contexto, la escuela puede perder valor 
como espacio de realización personal o movilidad 
social, lo que contribuye a trayectorias marcadas por 
interrupciones, cambios de sistema y abandonos 
temporales.

Las escuelas no pueden resolver por sí solas 
un problema que tiene matices estructurales y 
comunitarios. Los directores de centro y docentes 
hacen un esfuerzo por orientar y motivar a estudiantes 
que van dando señales de una posible deserción. Pero 
sus recursos y capacidad de acción son limitados. 
El personal de orientación y docente parece ser 
insuficiente para atender la población estudiantil 
que presenta riesgos de deserción. Se necesita el 
involucramiento familiar, organizaciones de base 
comunitaria y de instituciones públicas para abordar 
la deserción escolar de manera integral.

La deserción escolar se enmarca en una disyuntiva 
más amplia sobre el valor de la educación y la 
función de la escuela en el siglo 21. La educación 
(y la escuela) como institución social, atraviesa una 
crisis del modelo frente a tendencias emergentes de 
insatisfacción, desmotivación y desconexión con la 
filosofía de la educación formal, que ha permeado 
cómo se piensan y diseñan los modelos educativos, 
donde se persiguen valores intrínsecos como el 
pensamiento crítico, la búsqueda de la verdad 
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científica, la libertad y el debate de las ideas, así como 
la creencia en que la educación es una herramienta 
de elevación de la condición humana. Muchos de los 
estudiantes que abandonan (y de los que se quedan) 
afirman no tener interés en lo que la escuela ofrece, y 
aunque no niegan la importancia vital de la educación, 
no ven en el modelo curricular y pedagógico actual 
algo de valor que les inspire. A esto se agrega la 
constante amenaza de la automatización y cambio de 
paradigma de la 4ta revolución industrial que coloca 
en el imaginario de los estudiantes la idea de que las 
carreras actuales tendrían poco valor en un mercado 
laboral cada vez más precario.

La transición hacia la educación de adultos 
se concentra en un momento específico de la 
trayectoria escolar, coincidiendo con el paso al 
segundo ciclo de secundaria. La mayoría de los 
estudiantes que transita hacia este sistema lo hace 
después de haber cursado 4º (32.4%) o 5º  (25.0%) 
del sistema general, etapas en las que suelen 
acumularse rezagos académicos, repitencias y 
mayores presiones externas. Este patrón sugiere que 
el cambio institucional hacia el segundo ciclo puede 
funcionar como un punto crítico de reorganización 
de trayectorias, en el que estudiantes con mayores 
dificultades o rezagos acumulados son más propensos 
a desplazarse hacia sistemas alternativos.

El subsistema de educación de adultos aparece 
en la práctica como una estrategia de reenganche 
con capacidad limitada para sostener trayectorias 
educativas estables. La transición hacia esta 
modalidad se concentra en estudiantes con mayores 
desventajas acumuladas, especialmente varones y 
estudiantes que ingresan a secundaria con sobreedad. 
Sin embargo, sus resultados en términos de 
culminación son modestos: sólo el 36.4% de quienes 
transitan logra graduarse, mientras que 27.8% termina 
desertando y una proporción importante permanece 
activa sin completar el nivel. La evidencia cualitativa 
sugiere además que muchos estudiantes perciben 
este sistema como un espacio con baja intensidad 

académica y amplios períodos de inactividad, lo que 
inicialmente resulta atractivo, pero también limita 
su capacidad para generar compromiso sostenido 
con la trayectoria educativa. En conjunto, estos 
hallazgos sugieren que el subsistema cumple una 
función importante de segunda oportunidad, pero 
enfrenta restricciones para transformar trayectorias 
ya marcadas por rezagos y desconexión escolar, lo 
que reduce su capacidad de retención y culminación 
efectiva.

Los patrones observados plantean interrogantes 
sobre el papel que cumple la titulación dentro 
del sistema educativo y el peso que se otorga al 
aprendizaje frente a la certificación. La existencia de 
trayectorias marcadas por interrupciones frecuentes, 
transiciones entre modalidades y baja intensidad 
académica en algunos espacios educativos sugiere 
que, en la práctica, el objetivo de culminar con un 
título puede llegar a prevalecer sobre la calidad y la 
experiencia educativa que conduce a él. La evidencia 
cualitativa muestra además que muchos estudiantes 
perciben la escuela como un espacio con largos 
períodos de inactividad y escasas oportunidades de 
participación o desarrollo personal. En este contexto, 
surge la pregunta de si las políticas educativas 
deben centrarse únicamente en aumentar las tasas 
de titulación o si, más bien, deberían priorizar el 
fortalecimiento del vínculo de los estudiantes 
con la escuela, creando entornos educativos más 
significativos, estimulantes y capaces de generar 
motivación intrínseca para aprender y permanecer en 
el sistema.

Los incentivos asociados a la titulación no 
son suficientes, por sí solos, para sostener la 
permanencia escolar. A pesar de que completar la 
secundaria está asociado a mejores oportunidades 
laborales, mayores ingresos a lo largo de la vida, y 
estigma social positivo, y los estudiantes reconocen 
estos beneficios, las trayectorias observadas muestran 
altos niveles de interrupción, abandono y movilidad 
entre modalidades educativas. En este contexto, la 
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promesa futura de los beneficios de la titulación parece 
no compensar una experiencia educativa que muchos 
perciben como poco estimulante o desconectada de 
sus intereses y realidades. Esto plantea la necesidad 
de complementar las políticas orientadas a aumentar 
la titulación con estrategias que fortalezcan el vínculo 
cotidiano de los estudiantes con la escuela y hagan 
del aprendizaje una experiencia más significativa y 
atractiva.

La efectividad de las políticas contra la deserción 
depende más de su carácter integral y de la calidad 
de su implementación que del tipo específico 
de intervención. La revisión de programas 
implementados en más de una decena de países 
sugiere que la efectividad de las intervenciones 
no depende del tipo de intervención, sino de la 
capacidad de estas de ofrecer soluciones integrales 
a las problemáticas que los jóvenes enfrentan y a la 

calidad con que se implementan. Las intervenciones 
más exitosas son las multiprogramas, aquellas que 
combinan enfoques para abordar los distintos 
determinantes de la deserción. Por su parte, sin 
fidelidad y calidad en la ejecución (Ej. adecuada 
focalización de los participantes, continuo monitoreo 
y revisión de la implementación según lo diseñado), 
se puede afectar las probabilidades de éxito del 
programa. En tal sentido, desde el punto de diseño de 
política, las necesidades particulares del contexto y los 
costos de los programas, deberían jugar un rol central 
en su selección. Los programas académicos y las 
transferencias condicionadas, aunque con resultados 
positivos, son programas costosos. Mientras que los 
sistemas de alerta temprana suelen ser costo-efectivo 
y escalables, sobre todo cuando se combina con 
programas como participación de padres y desarrollo 
de capacidades institucionales. 
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RECOMENDACIONES

OBJETIVO 1: Fortalecer el apego de los estudi-
antes a la escuela, al aprendizaje y a la experi-
encia educativa cotidiana. 

Estrategia 1: Desarrollo de herramientas ped-
agógicas centralizadas de libre acceso (Corto 
Plazo). Una intervención viable de corto plazo con-
siste en desarrollar herramientas pedagógicas cen-
tralizadas, de libre acceso, que ofrezcan actividades 
educativas atractivas y listas para implementar en el 
aula. Experiencias internacionales, como el proyecto 
Nova Escola en Brasil, muestran que es posible pro-
ducir recursos pedagógicos diseñados por equipos 
especializados que luego son puestos directamente 
a disposición de docentes y centros educativos. Este 
pudiera ser el primer paso para elaborar sobre los es-
fuerzos realizados durante la pandemia orientados a 
mejorar la infraestructura nacional de contenidos ed-
ucativos atractivos disponibles para los docentes.

Estos recursos podrían incluir actividades interactivas, 
micro-proyectos escolares, dinámicas de aprendizaje 
basadas en juegos (gamificación) y contenidos que 
conecten los temas académicos con situaciones de 
la vida cotidiana de los estudiantes. La clave de este 
enfoque es que los materiales estén completamente 
preparados para su uso, de modo que los docentes 
solo necesiten acceder a ellos, descargarlos y aplicar-
los en el aula sin tener que dedicar tiempo adicional 
a la planificación o al diseño de las actividades. Inclu-
so las instrucciones pueden ser discutidas dentro del 
aula en colaboración con los estudiantes.

Asimismo, el desarrollo de estos recursos no nece-
sariamente requiere comenzar desde cero. Existen 
múltiples plataformas y herramientas pedagógi-
cas desarrolladas en otros países que ya incorporan 
metodologías interactivas, aprendizaje basado en 
proyectos y dinámicas de gamificación que podrían 
adaptarse rápidamente al contexto dominicano. La 

adopción o adaptación de estos materiales permitiría 
acelerar la implementación de este tipo de iniciativas, 
reduciendo costos de desarrollo y aprovechando ex-
periencias internacionales ya probadas.

No obstante, para maximizar su efectividad, estos 
recursos deberían complementarse con elementos 
diseñados específicamente para el contexto local. 
Esto incluye incorporar referencias culturales cerca-
nas a la realidad de los estudiantes dominicanos, así 
como mecanismos de participación y reconocimiento 
que resulten atractivos para los jóvenes. Por ejemplo, 
la plataforma podría integrar dinámicas vinculadas al 
uso de redes sociales, competencias entre centros ed-
ucativos y sistemas de premios tangibles que refuer-
cen la motivación estudiantil. De esta manera, se com-
binaría el aprovechamiento de recursos pedagógicos 
internacionales con estrategias de contextualización 
que fortalezcan la identificación de los estudiantes 
con las actividades propuestas.

Estrategia 2: Plataforma de financiamiento par-
ticipativo para micro-proyectos escolares (Corto 
Plazo). Otra alternativa de corto plazo consiste en 
promover una plataforma de financiamiento partici-
pativo que permita a docentes y comunidades esco-
lares presentar iniciativas educativas específicas y re-
cibir apoyo directo de ciudadanos, organizaciones o 
empresas interesadas en apoyar proyectos escolares. 
A través de esta plataforma, docentes (o estudiantes 
con acompañamiento docente) podrían proponer 
actividades concretas que deseen desarrollar en sus 
centros educativos, como ferias científicas, proyectos 
artísticos, clubes tecnológicos o iniciativas deporti-
vas, especificando los materiales o recursos necesari-
os para llevarlas a cabo.

El rol principal del Ministerio de Educación en este 
esquema sería facilitar la infraestructura tecnológica 
y promover el uso de la plataforma, generando vis-
ibilidad para los proyectos escolares y fomentando 
una cultura de apoyo comunitario a la educación.  
En adición, el ministerio podría apoyar con financia-
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mientos focalizados a iniciativas educativas en zonas 
de alta deserción. Este modelo permitiría canalizar 
contribuciones pequeñas de ciudadanos o empresas 
hacia actividades educativas concretas, ampliando las 
oportunidades de aprendizaje sin depender exclusiv-
amente de los mecanismos tradicionales de financia-
miento escolar.

Para garantizar la transparencia y fortalecer la confi-
anza en el sistema, la plataforma podría incorporar 
mecanismos simples de rendición de cuentas, como 
la publicación de fotografías o reportes breves sobre 
las actividades realizadas con los recursos recibidos. 
Asimismo, podrían implementar sistemas de rep-
utación o valoración para los proyectos y docentes 
participantes, similares a los utilizados en otras plata-
formas digitales, lo que ayudaría a fortalecer la credib-
ilidad de las iniciativas y a incentivar su buen uso. Este 
tipo de herramientas podría facilitar la realización de 
proyectos educativos atractivos y de bajo costo que 
contribuyan a enriquecer la experiencia escolar cotid-
iana y a fortalecer el vínculo de los estudiantes con la 
escuela.

Estrategia 3: Articulación interinstitucional para 
mejorar los recursos educativos disponibles. Una 
de las limitaciones que emerge tanto del análisis cuan-
titativo como de los grupos focales es la escasez de 
recursos pedagógicos y de espacios adecuados para 
el desarrollo de actividades educativas y extracurric-
ulares. En muchos centros educativos, los docentes 
cuentan con pocos materiales o infraestructura que 
les permitan desarrollar estrategias de aprendizaje 
innovadoras o experiencias formativas que resulten 
atractivas para los estudiantes. La ausencia de tall-
eres para la jornada escolar extendida, bibliotecas 
funcionales, instalaciones deportivas adecuadas, lab-
oratorios de ciencias o recursos tecnológicos limita 
las posibilidades de ofrecer experiencias educativas 
dinámicas que despierten interés y curiosidad. En 
este contexto, aun cuando los docentes tengan dis-
posición para innovar en sus prácticas pedagógicas, 
las condiciones materiales disponibles pueden re-

stringir significativamente su capacidad para hacerlo. 
La ampliación de estos recursos resulta, por tanto, un 
componente importante para fortalecer el apego de 
los estudiantes a la escuela y hacer de la experiencia 
educativa un espacio más estimulante y significativo.

No obstante, expandir de manera simultánea este 
tipo de infraestructura en todos los centros educati-
vos del país puede resultar financieramente inviable, 
incluso en el largo plazo. En este sentido, una alterna-
tiva consiste en promover esquemas de articulación 
interinstitucional que permitan desarrollar recursos 
compartidos entre varios centros educativos dentro 
de un mismo territorio. A través de acuerdos entre 
el Ministerio de Educación, gobiernos locales y otras 
instituciones públicas —como el Ministerio de Cul-
tura, el Instituto Nacional de Educación Física (INEFI), 
Ministerio de Deportes o entidades vinculadas al de-
sarrollo científico y tecnológico— sería posible esta-
blecer complejos educativos locales especializados 
en: Artes, Deportes, Ciencia, Tecnología y Robótica. 
Estos espacios podrían funcionar como centros de 
apoyo pedagógico para varios centros de secundar-
ia dentro de una misma zona, permitiendo a los es-
tudiantes acceder a laboratorios, talleres creativos, 
instalaciones deportivas o recursos tecnológicos que 
de otro modo serían difíciles de proveer en cada es-
cuela individualmente. De esta manera, se ampliará la 
oferta de experiencias educativas enriquecedoras sin 
requerir inversiones simultáneas en todos los centros 
del sistema. Se pudiera iniciar con proyectos piloto 
en distritos educativos relativamente poco poblados 
para desarrollar estrategias logísticas que permitan la 
implementación.

Asimismo, el desarrollo de estos centros podría apo-
yarse en alianzas público-privadas que contribuyan 
tanto a su construcción como a su sostenibilidad. 
Aunque el acceso prioritario y gratuito estaría garan-
tizado para los estudiantes de los centros educativos 
vinculados, las instalaciones podrían también ofrecer 
ciertos servicios al público en horarios disponibles. 
Esto pudiera lograrse, por ejemplo, mediante el uso 
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de instalaciones deportivas, talleres artísticos o labo-
ratorios tecnológicos por parte de otras instituciones 
educativas o comunitarias a través de esquemas de 
reserva o membresía. Este tipo de modelo permitiría 
diversificar las fuentes de financiamiento para el man-
tenimiento de las instalaciones y, al mismo tiempo, 
fortalecer el carácter comunitario de estos espacios, 
promoviendo una mayor participación de distintos 
actores de la sociedad en el fortalecimiento de la in-
fraestructura educativa.

Estrategia 4:  Fortalecimiento de la formación do-
cente en innovación pedagógica. Otra línea de ac-
ción importante consiste en fortalecer los programas 
de formación continua para docentes en el uso de 
metodologías pedagógicas innovadoras. A medida 
que se incorporen nuevos recursos educativos, her-
ramientas digitales o espacios de aprendizaje com-
partido, será fundamental acompañar a los docentes 
con estrategias de capacitación práctica que les per-
mitan integrar estos recursos de manera efectiva en 
el aula. Esto puede incluir talleres breves, guías ped-
agógicas, comunidades de práctica y otras modal-
idades de acompañamiento que faciliten el uso de 
metodologías activas, como el aprendizaje basado 
en proyectos o dinámicas participativas. El objetivo 
no es aumentar la carga laboral de los docentes, sino 
brindarles apoyo para aprovechar mejor los recursos 
disponibles y fortalecer la calidad de la experiencia 
educativa que ofrecen a sus estudiantes. Asimismo, 
podría considerarse la creación de incentivos o me-
canismos de reconocimiento para los docentes que 
integren de manera efectiva estas herramientas en 
sus prácticas pedagógicas.

 
OBJETIVO 2: Incentivar a estudiantes y famili-
as a continuar las trayectorias educativas medi-
ante el fortalecimiento de esquemas de incenti-
vos condicionados. 

Estrategia 1: Reestructurar programas de 
transferencias condicionadas a los estudiantes 

y sus familias. El gobierno dominicano ya cuenta 
con programas de transferencias condicionadas 
orientados a promover la permanencia escolar, 
como el Bono Estudiando Progreso (BEP), integrado 
dentro de los programas de protección social del 
sistema Supérate. Este otorga un apoyo económico a 
estudiantes de secundaria pertenecientes a hogares 
vulnerables. Las transferencias condicionadas han 
tenido distintas modalidades a lo largo del tiempo y 
constituye un instrumento importante para incentivar 
la continuidad educativa. No obstante, en los grupos 
focales con docentes surgió de manera recurrente 
la percepción de que los centros educativos tienen 
poca vinculación con las instituciones responsables 
de la asignación y seguimiento de este beneficio, lo 
que puede debilitar el cumplimiento efectivo de sus 
condicionalidades.

En este sentido, se sugiere fortalecer la articulación 
entre los centros educativos y las entidades que 
administran el programa, de modo que las condiciones 
para recibir la transferencia no se limiten únicamente 
a la inscripción o asistencia del estudiante, sino que 
también incluyan mayores niveles de involucramiento 
familiar, como la participación periódica de padres 
o tutores en reuniones escolares o actividades 
de seguimiento educativo. Asimismo, podría 
considerarse estructurar las transferencias de manera 
escalonada según el grado escolar, incrementando 
progresivamente el monto a medida que los 
estudiantes avanzan en la secundaria y estableciendo 
un aumento más significativo al momento de la 
transición al segundo ciclo (alrededor de 4º grado), 
etapa que el análisis de trayectorias identifica como 
un punto crítico de riesgo de abandono o traslado 
al subsistema de educación de adultos. Finalmente, 
también sería pertinente revisar el monto actual de 
la transferencia, que ronda máximo los RD$2,000 
mensuales (aproximadamente US$32), con el fin de 
evaluar si este nivel de apoyo resulta suficiente para 
influir de manera significativa en las decisiones de 
permanencia escolar de los hogares beneficiarios.
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Estrategia 2. Regulación laboral favorable 
para la integración de los padres a la evolución 
educativa. Otra medida que podría contribuir 
a fortalecer la permanencia escolar consiste en 
facilitar la participación de los padres o tutores en las 
actividades educativas de sus hijos. En este contexto, 
podría evaluarse la incorporación de disposiciones 
en la normativa laboral que permitan a los padres 
de estudiantes en edad escolar solicitar permisos 
laborales breves para participar en actividades 
educativas. Por ejemplo, un día por trimestre 
destinado a reuniones escolares u otras actividades 
convocadas por el centro educativo.

Para asegurar que esta medida cumpla efectivamente 
su propósito, el acceso a este permiso podría estar 
condicionado a la presentación de una constancia 
o mecanismo de verificación emitido por el centro 
educativo que confirme la participación del padre 
o tutor en la actividad correspondiente. De esta 
manera, se reducirían las barreras laborales que 
limitan la participación familiar en la vida escolar y se 
fortalecería el vínculo entre las familias y los centros 
educativos, un factor que la literatura y la evidencia 
cualitativa del estudio identifican como relevante 
para fomentar la permanencia y el compromiso de los 
estudiantes con su trayectoria educativa.

 
OBJETIVO 3: Fortalecer las estrategias de 
prevención, reinserción y continuidad educativa 
para estudiantes que han abandonado la 
escuela o que presentan alto riesgo de hacerlo. 
Estas medidas buscan ofrecer alternativas 
flexibles y mecanismos de reenganche que 
permitan recuperar trayectorias educativas 
interrumpidas y facilitar la culminación del 
nivel secundario.

Estrategia 1: Programas de apoyo entre pares para 
la comunidad educativa de madres adolescentes. 
Una estrategia importante para prevenir la deserción 
escolar y facilitar la reinserción educativa consiste 

en fortalecer los mecanismos de apoyo para 
estudiantes que enfrentan embarazos durante su 
trayectoria escolar. En este sentido, podría explorarse 
la implementación de esquemas de apoyo entre 
pares para el cuidado infantil dentro de los centros 
educativos, que permitan a las madres adolescentes 
continuar sus estudios mientras cuentan con 
alternativas organizadas para el cuidado de sus 
hijos. Esto podría incluir la habilitación de espacios 
adecuados, dentro de los centros educativos, para 
el cuidado infantil y la organización de turnos 
comunitarios entre las propias estudiantes. Bajo este 
modelo, las jóvenes madres podrían asistir a clases 
durante la mayor parte de la semana y dedicar una 
jornada específica al cuidado colectivo de los hijos de 
las participantes, en un esquema similar a una red de 
apoyo cooperativa. De esta manera, cada estudiante 
contribuiría con tiempo de cuidado y, al mismo 
tiempo, recibiría el apoyo necesario para continuar 
su trayectoria educativa. Este tipo de iniciativas 
permitiría reducir una de las principales barreras 
prácticas que enfrentan las madres adolescentes para 
permanecer en la escuela, al tiempo que fortalecería 
redes de apoyo y solidaridad entre las propias 
estudiantes. Esto también incrementaría la viabilidad 
del programa al no representar un costo mayor de 
personal para los centros.  

Experiencias en distintos países de América Latina y 
Centroamérica han demostrado que los esquemas 
comunitarios de cuidado infantil basados en redes 
de apoyo entre madres, centros comunitarios o ser-
vicios compartidos pueden reducir las barreras que 
enfrentan las jóvenes para continuar sus estudios o 
participar en el mercado laboral. Se recomienda que 
se articule con las iniciativas del Instituto Nacional 
para la Primera Infancia (INAIPI), para que este ofrezca 
capacitación y supervisión periódica del cuidado a las 
jóvenes en los centros. 

Estrategia 2:  Revisión del funcionamiento y los 
criterios de elegibilidad de los programas de 
educación flexible. Otra estrategia importante 
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consiste en revisar los criterios de elegibilidad y el 
funcionamiento de los programas de educación 
flexible, como PREPARA, con el fin de asegurar que 
esta modalidad cumpla efectivamente su objetivo 
de ofrecer una segunda oportunidad educativa para 
estudiantes con trayectorias interrumpidas o alto 
riesgo de deserción. La evidencia del estudio sugiere 
que una proporción considerable de estudiantes 
transita hacia este subsistema sin que necesariamente 
se hayan agotado otras estrategias de apoyo dentro 
del sistema general. En este sentido, podría evaluarse 
el establecimiento de criterios más claros de 
elegibilidad, priorizando el acceso para estudiantes 
que enfrentan mayores barreras para continuar en la 
modalidad tradicional, como sobreedad significativa, 
responsabilidades familiares, inserción temprana en 
el mercado laboral u otras condiciones que dificulten 
la asistencia general.

Asimismo, resulta pertinente evaluar y fortalecer la 
calidad de los servicios ofrecidos en esta modalidad. 
Esto podría incluir auditorías periódicas sobre la 
intensidad real de las horas de clase impartidas, así 
como una revisión del modelo pedagógico y de los 
servicios de apoyo disponibles para los estudiantes. 
Si el programa se mantiene como una estrategia 
central de reinserción educativa, podría considerarse 
complementarlo con medidas adicionales que 
faciliten la permanencia, como apoyo para el 
cuidado infantil en el caso de madres adolescentes 
u otros servicios que respondan a las necesidades 
específicas de la población atendida. De esta manera, 
la modalidad flexible podría consolidarse como una 
verdadera alternativa de continuidad educativa, 
en lugar de funcionar únicamente como una vía de 
tránsito para trayectorias educativas ya debilitadas.

Estrategia 3: Fortalecimiento de programas de 
formación técnica básica como estrategia de 
reinserción educativa. Otra estrategia que podría 

contribuir a la reinserción de jóvenes que han 
abandonado la escuela o presentan trayectorias 
educativas interrumpidas consiste en fortalecer 
y ampliar la oferta de programas de formación 
técnica básica de corta duración. A diferencia de los 
programas técnico-profesionales que requieren haber 
completado determinados grados de la educación 
secundaria, los programas de técnicos básicos no 
exigen prerrequisitos académicos formales, lo que los 
convierte en una alternativa accesible para estudiantes 
que han quedado fuera del sistema educativo. El caso 
español da cuenta de la potencialidad de este tipo de 
programas. En la última década (2011-2021), este país 
ha liderado la disminución de la deserción escolar 
temprana en la Unión Europea, con la formación 
técnico-básico como la principal ruta de reinserción 
escolar,⁹ seguido por la educación para adultos. En 
efecto, dos de cada tres jóvenes (61.8%) que concluye 
la formación técnica-básica, pasan a matricularse 
en educación media, lo que sugiere un mecanismo 
posible de reenganche al sistema educativo.

En este sentido, podría promoverse activamente 
este tipo de programas como puertas de reingreso 
al sistema educativo o formativo, especialmente 
para jóvenes que llevan tiempo fuera de la escuela 
o que enfrentan dificultades para reincorporarse a 
la trayectoria académica tradicional. Para maximizar 
su accesibilidad, sería recomendable que estos 
programas se ofrezcan dentro de los propios 
centros educativos o en espacios cercanos a las 
comunidades donde residen los estudiantes, en lugar 
de requerir desplazamientos adicionales hacia otras 
instituciones. La implementación podría realizarse 
mediante articulaciones institucionales con entidades 
especializadas como INFOTEP, aprovechando su 
experiencia en formación técnica, pero manteniendo 
la provisión de los cursos dentro de la infraestructura 
escolar. Es importante combinar la implementación 

9  El 42% de los jóvenes que abandonan la secundaria de manera prematura y deciden reinsertarse, lo hacen a través de la formación profesional 
básica, seguido por la educación de adultos con un 32.5% matriculándose en esta.  Observatorio de la Formación Profesional. (2022, septiembre). 
La FP básica como mecanismo de rescate del abandono educativo y pasarela al grado medio (N.º 18). https://www.observatoriofp.com
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de esta modalidad con medidas complementarias 
que favorezcan la culminación en tiempo oportuno 
(2 años).

De esta manera, la formación técnica básica podría 
funcionar como una estrategia flexible de reinserción 
educativa, ofreciendo a los jóvenes oportunidades 
concretas de adquirir habilidades laborales en 
programas de corta duración. Al tiempo que se 
mantiene un vínculo con el sistema educativo formal 
y se abren posibles trayectorias de continuidad 
formativa en el futuro.

Estrategia 4: Programas de recuperación 
académica para estudiantes con sobreedad al 
ingreso a la secundaria. Otra estrategia consiste en 
implementar programas de recuperación académica 
acelerada dirigidos a estudiantes que ingresan al 
primer grado de secundaria con rezago de edad. 
La evidencia del estudio muestra que la sobreedad 
inicial constituye un factor importante asociado a 
trayectorias educativas inestables, mayor riesgo de 

deserción y abandonos temporales a lo largo de la 
secundaria. En este contexto, ofrecer oportunidades 
tempranas para recuperar parte del rezago acumulado 
puede contribuir a mejorar las probabilidades de 
permanencia y culminación efectiva del nivel.

Para ello, podría considerarse la implementación de 
esquemas de nivelación y recuperación durante los 
dos primeros años de la secundaria, que permitan a 
los estudiantes avanzar a un ritmo más acelerado en 
determinados contenidos y reducir gradualmente la 
brecha entre su edad y el grado cursado. Bajo este 
modelo, los estudiantes podrían completar módulos 
adicionales de aprendizaje durante el primer y 
segundo grado, con el objetivo de recuperar un 
año académico dentro de este período. Este tipo 
de programas permitiría ofrecer una trayectoria 
más flexible y adaptada a las necesidades de 
estudiantes con rezagos previos, favoreciendo una 
progresión educativa más cercana al ritmo esperado 
y fortaleciendo sus posibilidades de continuar y 
completar la educación secundaria.
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Modelo de Deserción Escolar 
Tabla A2. Resultados del modelo logístico de deserción escolar (odds ratios)

Variable Odds Ratio IC 95% Lower IC 95% Upper p-value

Sexo: Masculino 1.88 1.84 1.92 0.000

Nacionalidad: Haitiana 1.66 1.53 1.8 0.000

Nacionalidad: Otra 2.68 2.4 2.99 0.000

Zona: Rural 1.19 1.16 1.23 0.000

Sector: Privado 0.83 0.8 0.86 0.000

Sector: Semioficial 0.66 0.56 0.77 0.000

Tanda: Vespertina 1.19 1.15 1.23 0.000

Tanda: Extendida 1.15 1.12 1.19 0.000

Sobreedad inicial 4.67 4.49 4.87 0.000

Movilidad: 1 cambio 1.88 1.83 1.93 0.000

Movilidad: 2 cambios 2.06 1.97 2.15 0.000

Transición temprana adultos 1.65 1.56 1.74 0.000

Tabla A1. Características del sub-segmento de la cohorte que 
asiste a 4to en el año 2020

Estudiantes 4to en el año 2020

Académica
Técnico 

ProfesionalArtes
Condición de Edad

Sexo

Nacionalidad

Sector

Tanda

Sobreedad 
Teórica

Femenino 
Masculino

Dominicana 
Haitiana 
Otra

Privado 
Público 
Semi-Oficial

JEE 
Matutina 
Vespertina 
Nocturna

4.1 
95.9

51.7 
48.3

97.2 
1.8 
1.0

21.8 
77.6 
0.6

46.5 
33.7 
17.2 
2.6

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

100.0

2.8 
97.2

54.2 
45.8

98.0 
1.7 
0.3

0.4 
99.6 
0.0

99.7 
0.0 
0.3 
0.0

1.6 
98.4

60.2 
39.8

98.6 
0.9 
0.5

4.8 
94.5 
0.7

96.2 
3.7 
0.1 
0.0

100.0 100.0 100.0
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Tabla A3. Efectos marginales promedio (AME) del modelo logístico de deserción escolar 
(cambios en probabilidad)

Tabla A4.  Contribución relativa de las covariables al modelo logístico de deserción  
escolar (pruebas de razón de verosimilitud)

Variable AME SE IC 95% Lower IC 95% Upper p-value

Movilidad: 1 cambio 0.119 0.003 0.114 0.124 0.000

Movilidad: 2 cambios 0.138 0.004 0.130 0.147 0.000

Nacionalidad: Haitiana 0.106 0.009 0.088 0.123 0.000

Nacionalidad: Otra 0.213 0.013 0.188 0.238 0.000

Sector: Privado -0.036 0.004 -0.043 -0.028 0.000

Sector: Semioficial -0.078 0.014 -0.106 -0.050 0.000

Sexo: Masculino 0.125 0.002 0.121 0.130 0.000

Sobreedad inicial 0.347 0.005 0.338 0.356 0.000

Tanda: Extendida 0.028 0.003 0.022 0.034 0.000

Tanda: Vespertina 0.034 0.004 0.027 0.041 0.000

Transición temprana adultos 0.105 0.006 0.092 0.117 0.000

Zona: Rural 0.035 0.003 0.029 0.042 0.000

Variable LR χ² gl p-value

Sexo 2881.1 1 <0.001

Nacionalidad 434.9 2 <0.001

Zona inicial 125.7 1 <0.001

Sector inicial 106.5 2 <0.001

Tanda inicial 116.6 2 <0.001

Sobreedad inicial 5992.6 1 <0.001

Movilidad 2106.7 2 <0.001

Transición temprana a adultos 294.4 1 <0.001
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Gráfico A1. Curva ROC del modelo logístico de deserción escolar

Tabla A5. Métricas de ajuste del modelo logístico de deserción escolar

Nota: El modelo presenta una capacidad de discriminación aceptable (AUC = 0.687). Este nivel 
es consistente con modelos de riesgos estructurales basados en información administrativa y 
características observables. No obstante, el modelo no incorpora factores individuales y contextuales 
más próximos a la decisión de abandono (Ej. variables familiares, desempeño académico dinámico, 
expectativas educativas o condiciones socioemocionales)  los cuales no están disponibles en la base 
de datos y podrían contribuir a mejorar la capacidad predictiva.

Valor

N  149,038 

AIC  172,218 

Deviance (null)  188,893 

Deviance (residual)  172,192 

AUC 0.687
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